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INTRODUCCIÓN. 

De treinta hermanos residuo, 
en Málaga la serrana, 
salió al mundo mi individuo 
á las diez de la mañana... 

Cuentan que di en resistirme, 
y mi madre en su apretón, 
no consiguiendo parirme, 
se encomendó á San Ramón... 

%U» pilps, de aquel afciimo 
y cumpliendo con el uso, 
en la pila del bautismo 
Ramón por eso me puso... 

En el punto en que nací 
tanta gazuza tenia, 
que de un trago me bebí 
doce libras de peonía; 

¥ no. 68 estralio que ah<»ra 
de leche el afan^ me .estreche, 
pues mamaba en cada hora 
doce cuartillos de leche. 

A mis padres, en su gozo, 
se les caia la baba, 
pues por lo grande y buen mozo 
todo el mundo me elojiaba; 

Y con efecto, hay quien cu^te 
que ejitre otras cosas tema 
una berruga en un diente, 
qué mucha gracia me hacia. 

Dicen que pasé creciendo, 
quizá por mi genio blando, 
cuarenta meses gruñendo 
y otros cuarenta rabiando: 
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8 INTRODUCCIÓN. 

La de general, tal cual, 
mereció mi aprobación; 
mas para ser general 
me faltaba el morrión. 

Mayor^azgo, era un hallazgo 
y oficio de lucimiento; 
mas para ser mayorazgo 
me sobraba entendimiento. 

Por fin, lectores, después 
que deseché la carrera 
de albañil y de marqués, 
de embajador y de hortera; 

Y después que en mi registro 
la de monje de la Trapa 
deseché, y la de ministro, 
la de serenó y de papa; 

Pésimo elector, bolonio, 
en mis ideas veleta, 
por tentación del demonio 
abracé la de poeta... 

Oficio de santidad, 
que además de lo bien visto, 
envuelve la cualidad 
de amar la escuela de Cristo; 

Pues aunque el afán me sobre, 
al emprender la poesía 
hios profesión de pobre, 
y Dios pobreza quería... 

Luego que me decidí 
& hacer versos empecé, 
y unJM^vena escribí 
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á uinBon de Santa Fé. 
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Después seguí con el tema 
yendo de estrofa en estrofa, 
á probar en un poema 
la virtud de la alcachofa: 

Y por ultimo, completo 
hice ya en las letras ducho, 
un magnífico soneto 

& la vela de un falucho . 

A un rábano una letrilla, 
una glosa á un arrecife; 
y después una quintilla 
al pico de Tenerife. 

Y así he pasado escribiendo, 
quizá por m genio blando, 
ochenta meses gruñendo 

y otros ochenta rabiando... 

Ahora bien! pues poeta soy, 
que no es un grano de anís, 
fiel á relataros voy 
lo que pasa en mi país: 

En ese país bendito 
en que Dios puso la chunga, 
dando á cada cuerpecito 
diez quintales de sandunga. 

En esa tierra en que un mozo, 
poniéndose un poco serio, 
es muy capaz sin rebozo 
de comerse un cementerio; 
- Y en que las mujeres son 
mantecados de la gloria, 
con cachitos de turrón- 
revueltos en pepitoria. 
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LEYENDA. 



I. 



LA APUESTA. 
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A empeñao osté en que me enfael 
Señó Paco, echosté vino 
jasta que se junda er mundo: 
branco, moscatery tinto!... 
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Si sálK)st8 (|iíe ttie bu£J1|p 

de toas castas, so reendino I... 

— Tiene rason que le sobra. 

— A» tu salú, Manoliyol... — 

Los que de este modo hablaban 

eran Manuel del Postigo 

y dos compañel^oS^ jüjas . 

contrabandistas dó (mcío: 

estaban los tres sentados 
. en im pobre ventorrillo 
/ Qüélis^^.dteB Yelez y Neija 

íca^«n memo M^wosiñOy 

y el dueño, que era un buen hombre, 

les servia con ahinco, 

porque siempre le pagaban 

el doble valor del vino. 

Eran los tres buenos mozos 

y con gran lujo vestidos, 

cincuenta ó sesenta onzas 

llevaban siempre en el cinto: 

cuatro vasos de lo duiee 

cada cual habia bebido; 

cuando otro hombre embozado 

entró el cuarto en el corrillo. 

— Qué hay -dé noveá, mudiaclio? 

aJ verle, Manuel le dijo^ 

— Ya está corriente la cosa, 

contestó el recien venido: 

— esta noche á la unaen pu&to 

se ejecutará al alijo; 

está ajustao er negocio 

en siento sesenta y. sinco 
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onsas. — Mu caro um cuestal 

mucho inero. has ofresia! 

— Y qué quieres I er temíate... 

en fin, ha slo presiso ... 

— Has,avisao á Pepe Rojas? ' 

— Pepe Roja&l ,,^ ae lo líe 4ioho: 

pero me paese ser 

que será en varde el aviso. 

— Poqué? — Poque está ¿echo m bestia 

y lo tiene entretenio 

la rosa de Andalusía. .^ a¡ 

— Es posibre?— Cuar lo digo, 

— ^Hombre! — me di en qué pmai 

esa jembral — Vaya un (iistol 

y poqué? — ^Poque se cuentan 

dos lauses quje han suseio 

mu raros y mu curiosos. 

— De ella?— De su Qtterpeaito, 

— ^Y qué se miente? — No mienten, 

que lo sé yo mu de fijo; 

disen que tiene en su cara 

tar grasia y tar atraitivo, 

que ar probé que I e echa &c gancho 

le güerve tonto y borrico, 

y animar, y jasta bruto; 

y en fin, que le quita er juisio: 

jase dos años y medio . 

que tuvo á Curro Cestrino 

de novio; y qué le pasó?,.. ^ •» 

morió ar cabo de cariño, 

poque le dejó prantao 

por¿Rojas, y por lo visto 
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16 LA ROSA 

ahora le ha tocao á er 
pagar er diesmo. — ^Es un niño, 
replicó un contrabandista, 
y por eso le ha sorvio 
los sesos é la moyera. 
^ — Justamente! puesl lo mismo 
que pienso yo, dijo el otro 
contrabandista . — Presiso 1 
siguió diciendo Manuel: 
— ^y si no juera un chiquiyo 
cómo una mujer habia 
de manejarle á su arbitrio? 
es crarol pus quién lo dual 
vaya un re-Dios 1 con el hijo 
de mi paire podia dál . . . 
t^igo en er pecho unos bríos!... 
qué apuestan ostés, señores, 
á que voy mañana mismo 
á Nerja, y que ine presento 
en ese jardin cumplió 
y con tres medias palabras 
y tresientos mir suspiros 
cojo esa rosa áec tayo 
y dejo ayí los espinos?... 
. vamos á ver; una apuesta!... 
no la conejo y lo afirmo... 
— Eso lo jase cuarquiera. 
— Menos ostedes,— les dijo 
el ventorrillw*, entrando 
con los cuatro en el corrillo. 
— Qué dise osté, señó Paco? 
esclamó Manuel Postigo. 
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— Naa mas que lo que osté oye: 
osté podrá conseguirlo: 
es desir, jechar abajo 
á Pepe ¡Rojas, de fijo: 
porque es Rosa mu veleta, 
y osté es un moso cosió; 
pero á los catorse días 
estasté ya tan borrico 
y tan animar y bruto 
como toos los que ha tenio: 
en primé luga, es jermosa 
lo mismo que un sielo limpio! 
cabarl como que la yaman, 
dende aquí hasta Puerto-Rico, • 
la rosa de Andalusíal 
y lo merese, canijo! 
Tiene un caraje de cara 
mu regrasioso y bonito! 
y en segundo, se mormura 
jase tiempo en estos sitios 
que gasta májica negra 
pa trastorna los sentios 
der probé que cae en la jaula, 
y con efecto, es lo fijo: ,^ 
si eya tiene ó no betóa 
para regorver er juisio 
y que pierdan la chaveta, 
ahí está Curro Cestrino, 
y Pedro Sota y Juan Luqui;' * 
que son mu gtienos testigos... 
conque así, señó Manué, 
dejesosté de porflos 
Tomo I. 2 
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18 1iA ROSA 

y sigasté mi'consejo, 

que lo emás es desatino... — 

Una grande carcajada 

y dos tragos de lo tinto 

compusieron la respuesta 

de Manuel, que al cabo dijo: 

— Pus señó, sin aposta 

ni un chavo, por mi bustico 

voy á vé si esa gachona 

me rinde á mí, ó yo la rindo: 

conque esta noche á la una 

jecharemos el algo, 

y dende luego eoun año 

podéis no contá conmigo; 

pero ar cumprir ese tiempo... 

justo! el año cabalito, 

mos reuniremos los cuatro 

otra vez en este sitio, 

yjablaremos del lanse , 

que me jaya suseio:.. 

señó Paco, veinte ríales 

le pago á usté por el vino, 

y cudiao con morise 

antes der praso que he dicho, 

porque quiero que ostó sepa 

que tengo puños y brios. . . 

que Dios guarde 4 osté, nostnastíoi 

compañeros, andanditol...— • 

Y los cuatro eoW momento, 

saliendo del ventomllo, 

montaron en sus caballos 

con bizarría y descuido. 
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y se lanzaron al trote 
de Velez en el camino. 



EL ALIJO. 
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la una de aquella nodie^ 
y hacia la costa de Nérja, 
se aproximaba uíi falucho 
con remos en vez de vela; 
muchos hombres á caballo, 
y algunos otros en tierra, 
se agrupaban eñ la playa 
mirando con impaciencia 
al barquichuelo, que en vez 
de llegar hasta la lengua 
del agua, á cierta distancia 
daba vueltas y revueltas, 
y se paraba aguardando 
quizá en el punto la seña. 
Con efecto, á poco rato 
brilló una luz pasajera **^ • 
en la playa, y en el buqué 
dieron la misma respuesta: 
entonces fué aproximando^ 
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con lentitud y cautela, 
y en el mar los mochileros 
se entraron hasta las piernas, 
empezándose el alijo 
con silencio y con prudencia. 
Estaba Manuel Postigo, 
que era el jefe de la fuerza 
contrabandista, ocupado 
en ordenar que se hiciera 
todo con arreglo y orden, 
cuando un hombre á su derecha 
llegó y le dijo: — Manuel 
que Dios te dé noche guena. 
— Gracias á la Vinje Santa 
que te vemos la preseosia — 
respondió el contrabandista. 
— Por via la mala jembra 
que te tiene, Pepe Rojas, 
escuchimisao y sin prenda! 
pero, hombre, tas güerto loco! 
qué facha tienes tan fea I 
si paeses un bacalao! 
tú te mueres de esta j echa I 
la verdá, no te esperaba, 
y mas causao una sospresa 
con tu venia, Pepiyo; 
dame esos sinco, canela!. 
' y déjate de pensá 
en rosas ni en aausenas. . . 1 — 
Pepe dio á Manuel la mano 
sin contestar una letra, 
por lo cual el compañero 
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siguió hablándole: — Qué tierna 
que tiees la masa Jer cuerpo 1 
várgame Santa Teresa I 
cómo te han engatusa©!! 
probé Pepe! eres un bestia! 
y qué cosa ha suseio 
pa que asina te esentiendas 
de tus trapillos? qué santo 
ha interponio su infruensia, 
para que esa güeña mósa 
te dé su primisio y vengas 
con nosotros esta noche?... 
— No te burles é mis 'penas — 
le contestó Pepe Rojas, 
— He venio de mi mesma 
autoría, sin que naide 
en mis asuntos se meta; 
y aunque estoy argo maliyo, 
sierto! poqueno disieras... 
y por ser negosio tuyo, 
me he bajao con la yegua 
pa ser vite en lo que ocurra: 
con que, andando, á la faena. — 
No bien acabó de hablar 
Pepe Rojas, allí cerca 
una voz se oyó que dijo: 
Mar corasen! arma perra! 
mos han vendió! Manuel 
volvió pronto la cabeza, 
y vio en la torre mas próxima, 
que estaba una media legua, 
un hachón grande encendido. 
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que era de alarm^t h seQ^..(Jl). 
Suspendióse en el momento 
el desembarco, y con .priesa- 
cargaron á los caballos ^ 
los fardos que liabia qn tierra;: 
se entró en el mar el f^uchq^ 
y puesta la gente em regja, 
echaron á andaf prudentes 
para internarse en la si^ra; 
pero á la voz de ¡alto ahil 
que sonó á poco, ks riendas 
de los caballos cogieron 
con las bocas, así pruestas, 
requirieron valerosos 
los trabucos y escopetas; 
una descarga cerradg. 
recibieron en respuesta 
los que osados prpnunciaron 
la voz de alarma y contienda. 
Otra descarga en seguida 
disparó la gente adv^síi, , 
empezándose una lucha 
encarnizada y s^ngrie^ita. 
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(t) Gomo sabrán nuestros lectores, en todas las costas ha] 
torres parecidas á los telégrafos, que dontinati el Mar, y er 
ellas empleados que tienen obligación 4^ eni^^er fcacbonei 
cuando algún buque se aproxima á la playa: fie esj^e modo S( 
esparce la alarma, y de todos los puntos acijiden los carabine 
ros á impedir el alijo. Muchas vetes, mientras esto sucede ei 
el sitio ae la señal, en ios próximos ó en el inmediatOi se veri- 
ca el desembarco del Cr«^]4iB. 
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Al fin los contrabandistas, 

aunque con alguna perdida 

de fardos y de animales, 

saJieron de la pelea, 

y tomaron victoriosos 

por el camino de Nerja... 

No habrían andado mil pasos 

cuando Manuel, que iba oerca 

de Pepe Rojas, notó 

que este cayó de cabeza 

sobre su yegua, diciendo: 

— La Vinje me favoresca!— 

Echó pié á tierra Postigo . 

con estrema ligereza, 

diciéndole: — Qué ta dao! 

— Que me muero! — Mala jembral — 

ocurriósele á Manuel, 

al recordar las sospechas 

del ventorrillero : — Otro 

por tu amor al joyo ye vas? 

— Manuel.. Manuel., dijo Pepe; 

me muero. . . en esta hora mesmal . . 

jase un gran rato que tengo . . . 

uñábala... aquí... á la isquierda... 

los guardas ... me la han. . . metió 1 . . 

Manué!.. por Diosl ves A Nerja... 

y di... á Rosa... de mi parte... 

que. . . muero. . . pensando. . . en eyal 

Al decir esta palabra 

anudósele la lengua, 

y espiró á poco momento 

entre mil angustias &&C9A. 
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Manuel calló un breve rato 
contemplando aquella escena, 
y al fin esclamó piadoso: 
— Dios te dé la gloria eterna! 
De toos modos, yo pensaba 
haber ido sin tí á verla; 
conque me importa mu poco 
jaser lo que tü me ordenas. — 
Enclavó los acicates 
en el hijar de su yegua, 
y reuniéndose á los suyos 
se internaron en la sierra. 



III. 



LA PRIMERA VISTA. 



i 



A rosa de Andalucía, 
también Rosa era su nombre, 
otra májia no tenia 
que la que seduce al hombre... 
belleza y coquetería. 

Siempre alegre .y placentera, 
cual ninguna vivaracha, 
aguda, franca y ligera, 
sin duda en su pueblo era 
la mas graciosa muchacha. 

Tuvo mil adoradores; 
pero ella los admitía 
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y ijfimo imanó ñt MmtRf^^ 

d biSDlrf> de It smr. 

y yor qoé immé» ^ do 4id<!n 

Esíraña c:«iihainrktt 
es ««U «¡n qoe do nmtinie 
su <igmdad b mm: 
y «n qoe p^arwe no ti«ie 
amor pfxjf 40 ei oonioo^.« 

Rosa en so odad nías knauía. 
siempre inqnieta y trapríehosia, 
de sos encantos ufana, 
pareda en lo liviana 
una ñigaz mariposa. 

Y así, cuando algún amanli^ 
de amores la requería, 

ó escuchaba palpitante, 
ó mudando en el instante, 
como una loca reia. 

Y así, con tales niudanias, 
encendiendo las pasiones, 

en los pobres corazones 
sembraba mil esperanzas, 
rasgaba mil ilusiones. 

Y cuando el bómbice volvia 
de su funesto embeleso, 
bej3ido el veneno habla, 

y en una red se vela 
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de amargos placeres preso. 

Así matar sus enojos 
era ya pretensión loca^ ;, 

que sin puertas ni cerrojos 
preso estaba en una booa 
con los grillos de unos ojos. 

Y el que de veras la amaba, 
quizá por su mala suorte, 
y el alma entera la daba, 
su amor tan solo curaba 
con la ausencia ó con la muerte. 

Por eso al darla renombre, 
májica el pueblo la hacia; 
y otra májia no tenia 
que la que enamora al hombre... . 
belleza y coquetería. 

Quién osaba resistir, 
cuando con tierno interés 
mi bien la oia decir? 
era preciso rendir 
el corazón á sus pies. 

A quién ella no encantaba 
á su voluntad y antojos 
y la quietud no robaba? 
á quién quizás no quemaba, 
con la lumbre de sus cjos? 

Quién, frió ó indiferente, 
que la viese en su altivez 
la palpitación creciente 
del pecho bello y turjente, 
no ansiaba verla otra vez? 

Quién en su cuerpo veia 
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tanto y tan dÍTino becbiao 
en amor no seenoeodia, 
y admiraálo no decáa, 
«bendito Dios que te biso».,.? 

Hay criaturas en d mondo 
de tal beOeía y primor^ 
qne pareo»iai rigor 
qne con buril sin segundo 
las ha formado el amor. 

Mujeres hay que en d abna 
mudias yeoes la amaiguia 
siemtMUQ al robar la calma, 
y pocas brindan la pahna 
dd placer y la ventura. 

ñores que en vez de aitMnar, 
vivificando otras flores, 
nacen solo á emponzoñar, 
y malignas á robar 
á las demás sus colores... 

A ellas pues pertenecía 
la que de gracias colmada, 
por su hermosura y valía, 
era en su pueblo llamada 
la rosa de Andalucía. 

Y esta es la misma mujer 
á quien, por cierto 3in ser 
de su belleza testigo, 
se empeñó Manuel Postigo 
en seducir y vencer. 

Por fin á verla alcanzó, 
y si de ella se prendó 
es cosa que no sabemos: 
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solo sí lo que diremos 

es que de hombros se encogió: 

Sin embargo hay que notar 
que entre dudoiso y confuso 
oyósele suspirair, 
y aunque quiso simular 
pálido al cabo se puso. 

Mas fingiendo distracción 
con la color ya distinta, 
dijo al fin sin emoción: 
— Val no es tan bravo er león 
como la gente lo pinta. 

Paese un poco retrechera 
y fresca y carilantera; 
mas no me importa una vara. . . 
yo he de jasé que me quiera 
ó me han de escupí á la caral . .. 

Ello costará trabajo, 
pero too cuesta en er mundo... — 
Así dijo, y cabizbajo, 
callado y meditabundo, 
se fué por la calle abajo... 

Mas por qué á habíarlano entró? 
es que quizás la temió? 
afirmarlo no podemos: 
lo que tan solo diremos 
es que al iráé suspiró. 
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la mañana siguiea|e 
ocm Rosa Manod habló, 
y después de trasmítiria, 
con señales de dolor, 
la muerte de Pepe Rojas, 
la declaró su inteocioa 
amorosa, duloe y tierna, 
que ella risueña escuchó: 
era Manuel un buen mozo 
y vestía con primor; 
circunstancias favorables 
que atraen el corazón 
de las mujeres, y en suma 
que las disponen en pro 
del hombre que se presenta 
ásus ojos con las dos. 
Por eso Rosa propicia 
sus palabras atendió, 
y aunque al principio negaba 
á Manuel la concesión, 
con frases tan halagüeñas 
y gratas él insistió, 
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que á los tres días estaba 
en posesión de su amor; 
es decir, en relaciones, 
pues ella sin variación," 
como á otros muchos galanes, 
sin amarle le admitió. 
íhip&sBtTM seis meses, 
y él, tierno galanteador, 
dábala pruebas cabales 
de su profunda afición: " 
la llamaba — luz del dia?: 
limpio y reluciente sol: 
lucero de la mañana: 
ángel hermoso de Dios; 
y otros infinitos nombres 
que halagan al corazón; 
pero ni aun así lograíba 
encender en ella amor, 
por la causa que hemos dicho 
antes y en otra ocasión. 
Cuando el hombre se enamora 
con pasión de la mujer y 
ella su amor aminora: 
y cuando el hombre n& ^dórú 
ella aumenta su querer. 
Iba asi paso tras paso 
á ser cual su antecesor, • 
un idólatra de Rosa 
sin bastarle prét3aucion. .. 
Mas cómo así, cuando siempre 
de los amantes burló^ 
iba abrigando en su pecho 



DE ANDALUCÍA. Sl^ 

tan acendrada pasión? • 

No era él el que deQiSi 

apostando imprevisor, 

— á que en el jardin penetro 

sin tener oposición, 

y cojo esa rosa bella 

sin espinas ni dolor?- — 

No era Manuel quien decía 

en alta orguUosa voz, 

— es un niño Pepe Rojas 

que no tiene reflexión*, 

porque en el caso contrario 

cómo.habia, vive Dios! 

de manejarle á su arbitrio 

una mujer con su amor?~ 

No era él quien se burlaba 

de su terrible aflicción, 

la noche en qué el pobre Hojas 

pensando en Rosa murió? 

Y siendo así, porqué entonces 

de sus amores en pos 

caminaba noche y dia» 

pensativo y sin color? 

Por qué saliendo á los ^campos 

giraba sin dirección, 

ó se sentaba agitado 

con delirio abrasador, 

y la mano en la mejilla 

pensando en su situación? 

Por qué llevaba á los ojos, 

que mostraban su dolor, 

de vez en cuando el pañuelo?- • - 
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Porxjué la voz «compasionl)) ,t., 

se escapaba de sus labios 

con pesaroso fervor? 

Pobre Manuel 1 aylel áspid 

de quien siempre se mofó, 

hincó la boca en su pecho 

con diente emponzoñador . . . 1 

En vano tierno y solícito, 

con dulce amorosa voz, . . 

á su bella reclamaba 

piedad siquiera y favor; 

pues cuando no indiferencia, 

llevaba en premio un sofión. , 

Cansado al fin de una lucha 

tan espantosa y atroz, , 

en un dia en que su espíritu 

tenia mas espansion, 

entre sentido y colérico 

así 'Manuel esclamó: 

— Ya no me sale der pecho 

sufrí mas por ese amor, 

ni por esa endina perra 

que no escucha mi pasión. 

Pus qué, voy á ser la risa 

de toito er mundo?... eso no. 

Qué dirán mis compañeros? 

no tengo juisio y rason? 

voy á estar yo como un perro 

cayando á mas y mejó, 

y yevando latigasos 

de una mujé? po San Dios! 

En qué estao yo pensando? 
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en dóiSde está mi valor? 

Marditas sean mis. patas I 

Acaso, voy á ser yo • • 

tan animar y tan bestia 

como con Rosa han sio toos? 

Yo le daré pa^ctefiles^ ' " ^ ^ 

y verá lo que es primor; 

si tan tierno no me quiere, 

mas amargo que un limón ^ ' 

me voy á goftér mañana; " . - 

y con Pepiya Larrós ■ - 

le voy á dar unos seló^ ' ) 

de rechupete, no... no'.^:-. ' i 

selos en eya, sin düa ' 

es el remedio mejor: 

y si asina no me quiere, 

yo curaré esta pasión 

no acordándome en mí vía 

de su grasia ni su amor. . .— 

Con este nuevo proyécító 
sombrero y capa totíió, 
y para ponerlo en jyr&ctica 
salió de muy mal humor ■ ■' > ■ 

hacia la casa de Pepa .. . 
pero en la de Rosa entró. 



I: 1 




Tomo I. 



9 

34 IfA ROSA. 



fli 



V. 



LOS CELOS. 



D 



icHoso aquel quQ6n,§ii pecho 
no haya sentido Jamás 
los efectos desastrosos 
de esa ponzoña fatall 
Feliz el que en sus placera 
ese torcedor afán 
con sus punzantes espinas 
nunca haya sentido entrar 1 
Triste del que haya abrigado • 
á ese huésped infieroal, 
que así desgarra<lfi c^ín^ , . 
con fiereza y sin pied94. 
Los celos I . . . negr^ via^i^e^ . 
del corazón humane^ll .': 
fatídico sentimiento /{ s . 
que nos suele arrebi^tar . .í> 
con el juicio muchas veces 
la dulce tranquilidad I... 
Así de Rosa la vida 
antes alegre y jovial, ' r 
al sentir ese aguijón 
agudo en su seno entrar, 
tornóse triste y sombría 
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y biea amarga en verdad. 
Manuel cumplió su palabra, 
y con fingimiento audaz, 
de su razón hijo fuerte, 
pronto la empezó á falúr, 
yéndose en casa de Pepa 
para consumar su plan. 
Como en los pueblos pequeños 
y de escasa vecindad 
se sabe bien lo que pasa, 
y aun se suele decir mas, 
supo Rosa en el momento.; 
esta noticia fatal, 
y sintió por vez primera 
herida su vanidad . 
Desde entonces, cual sucede, 
á Manuel empezó á amar, 
reconociendo en m pecho 
la fija necesidad 
de verle siempre & su lada 
tierno, amoroso y leal. 
Mientras él maa se alejaba, 
con doble tenacidad 
ella le buscaba ansiosa 
sin olvidarle jamás. 
Y los celos y el cariño 
unidos con fiero afán, 
fueron sembrando en su alma 
una pasión sin igual.; 
Con los nombres mas amables 
siempre le solia jlamar 
— bien míol gachón ád disn^l 
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de mi vida dulce imánl - ¿j 

hechizo de mis potencias 1 
ángel bello y celestial!— 
pero ni aun así lograba 
á su amante sujetar; < > > 

que al verla tan amoroáa » 

y tan rendida, quizás 'Vv 

iba sintiendo en su pecho ' • « - 

sus amores entibiar. ' ^ 

Mas, por qué la pobre Rosa '■ * 

antes alegre y jovial, 
al sentir ese aguijón 
agudo en su seno entrar 
tornóse triste y callada 
y solitaria en verdad? 

Por qué afligida solía '■• 

suspiros al viento, dar 
mirando siempre á la calle 
con ansia loca y tenaz, 
y por qué de cuando en cuando 
decia — «Manuel! piedad!»— ^ 
Por qué, habiéndose burlado 
de otros hombres con afán, 
ahora triste y pensativa 
lloraba su adversidad? 
y por qué saliendo al campo 
giraba sin descansar • 
ó se sentaba agitada ■ ' ': 

con angustia sin igual, 
, pensando en su aniárga suerte 
y en su hombre nada mas?. . . 
Desdichada Rodal el Aq[)id 
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de quien se atrevió á burlar, 
los dientes hincó en su pecho 
con ponzoña bien letal 1 
En vano dulce y hermosa 
se proponia alcanzar 
á su amor correspondencia, 
k sus lágrimas piedad; 
que aunque Manuel al principio 
la amaba y supo mostrar 
un frió desden fingido, 
tan bien acabó su plan, 
que al mirarla tan rendida 
sintió su amor entibiar. 
En vano Rosa espresiva, 
i^domando su beldad, 
se proponia encantarle 
atrayéndole á su hogar: 
en vano le perseguía 
con tenaz asiduidad, 
dándole quejas continuas 
y amándole sin cesar: 
solo fria indiferencia 
recibía su lealtad. 
Fatigada de una lucha 
que ü)a á serla muy fatal, 
en los momentos de cólera, . 

cuando allá en su soledad ) 

en Manuel y en su desgracia 
se daba triste á pensar, 
los mas negros pensamientos, 
y hasta sangrientos asaz, 
se agrupaban en su mente 
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Yo, la verdá, me amosqué, 
apostando con toos cuatro 
á que te jasia amarme ' 
sin resebí nengun d^mo: ■ , 
para este dia sin farta ^-, 
quedamos allí sitaos, 
y como lo he conseguío 
voy á contarles ^er caso, 
y á que me paguen la apuesta; 
y ya está er cuento acabao. — 
Conforme Postigo iba 
diciendo á Rosa el acaso, 
la vanidad, el. orgullo, . 
el amor propio ultrajado ; 
la furia de verse espuesta 
á ser objeto de un chasco; 
la rabia, el amor, los celos, 
todo se fué amontonando 
en su cerebro, y por poco 
la ocasionan un desmayo, t 
Lanzó fu^Q; por los ojos, 
precursor bastante cl^ro 
del odio que la animaba, 
del coraje; sin embaído, . . 
se sobrepuso á si nfisma, 
pudiendo calmarse al cabo,, 
aunque en apariencia .S0I9 
porque sirvieaa. de engaño . 
Acabaron de almorzar 
y Manuel aj fin : dejando 
la mesa, dljol^ — ^.Dios, ; 
jasta mañana; siamso 
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no vengo, que no me esperes. \\r,: ... 

— Te vas sin jechar . un trago? : 

cuando ha suseio tar cosa? 

— Tienes rason; dam,e er vaso. 

— Bríndame — le dijo ella.— 

— Porque presto nos veamos! 

— ^Armito — contestó Rosa; 

y entre los dos apurando 

el vaso de vino dulce, 

é. poco se separaron. 

Salió Manuel á la puerta 

y montando en sil caballo 

la dijo — hasta luegp-^ y .ella' ' :< ■ ;,,, 

le despidió con la mano. 

GONGLUSION- 
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jUANDO Postigo lílg<Í 

presuroso al ventorrillo, 
aguardándole en corrillo 
á los suyos encontró. 

A penas le columbraróii 
tan alegre y guapo moaoj!* . 
con suma amistad y, gozo 
todos cuatro le abrazaron. 

— Te damos la enhorabuena-— 
le dijo un contrabandista^— 
has Jecho bien la conquista 
y eso merese la pena. ,,. 

A.s¡6ütate, que quepemo^ . ;, 
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, pagarte la con viá... 
naa nos tienes que contá 
pus toitico lo sabemos. 

Er corason se malegra:-^ 
señó Paco ha visto osté 
como la Rosa' no tiee 
nenguna májica negra? '^^ 

Aquí está Mantier si nó 
que lo diga: — tas portaó! 
amigo la has camelao 
con muchísimo primó. • 

Venga una cuba de vino 
que toitico lo ffiérese, 
quien sin salí de sus trese 
ha cumplió un desatino! . . . — i^ 

Dieron al vino el avance, 
y Manud de üuando en cuándo 
les iba alegre contando 
los pormenores del lance. 

Pero estando en lo lÉejcH* 
soltó Postigo su vafsó, 
y casi de aliento escaso 
fué perdiendo la, color: ' . 

— Que me céigfol por d sielol 
quién por los tíStiWS me pilla?— • 

mas perdiendo al ñn lá silla 
cayó redondo en el suelo. 

A la vez sé levailtárón 
los amigos á auxiliarte: * 

pero todos al tentarle '•' 

casi yerto le encontraron. 

— Qué tien«s? jabra por DiOsf- 
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le preguntaban al par, 
y él después de respirar 
dyo con muy débil voz: 

— Yo... no se... loquemddaO;.. 
un calor. . . tengo; y un frío. . . 
que me quemo... ayl áy! Dios miiol 
k Rosa ma envenétiáo. . .— ^ 

Los turbios ojos cerró 
convulsivo y macilento, 
y falto á poco de aliento 
entre angustias espiró... 

El silencio mas profundo 
reinó por un breve instante, 
hasta que dijo arrogante 
unií de ellos iracundo: 

—No tiene remedio yal 
pero tengo un arma amiga, 
y er que quiera que me siga 
porque le voy á v^á.— 

Todos en ira eiíbéndidos 
pusieron navaja en manos, 
cuando oyeron muy cercanos 
dos prolongados gemidos. 

Se lanzaron á la puerUL/ 
con ansia bien espantosa/ " 
y vieron próxima á Rosa 
toididá en el suelo y muerta. 

Al ver tamaño quebranto, 
y al verla el rostro tan bello, 
se les (Brizó el cabello, 
quedando mudos de espanto. 

T el dueño del ventorrillo 



,'44 LA RUSA DB ANSALDCIA. 

que triste salió tambiai,- ■ 
mirándola con desden 
al ñn murmuró sencillo: 
— Miren oatéa si disia 
mu bien mi defunta suegra: 
tenia májioa negra 
¡a Sosa de ÁadaksíalU 
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MABA Juan Pichirichi 
á la linda Mariquilla, 
muchacha dé negá)í3 ojos 
y de una estampa cumpUda: 
y ella á su Juan adoraba 
con penas y con fátíigús: " 
él entre llanto y suspiros 
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f e tt>"sé gfffrla peifia 
que ella le negaba ansiosa 
con la color encendida, 
pretestando inconvenientes 
que á su gusto se oponian. 
El siempre dale que dale 
y ella siempre negativa, 
di<;^^6i|(^ gne $u m^re ^< ' 

de^fiaíaniuaGa saüa, ^ C j 

y que el padre la guardaba 
como si fuera su hija. 
Pichirichi ya quemado, 
apostóse en una esquina 
la mañana de un domingo 
)r wlo-^esu^í^. ' ., v^ ^ ¿v 

salió su madre á la misa, 

y el padre con un cenacho 

se fué á comprar la comida. 

Entonces Juan decidido, 

á la casa de su niña 

se llegó, y por la ventana 

la dijo así: — Mariquillal 

tu padre en la ptasa^ 

tu madre en misa^ 

la puerta abierta^ 

y tú en camisa... , . 

Por via los inconvewejite8j...1ll 

y satisfecho en sji k^j, . . .( . 

embozándose en la capa, 

se fué por la calle t^rciba^ 
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ON el cura de su pueblo 
Inesilla Esparaban 
se puso cierta mañana 
muy contrita á confesar. 
— Vamos, dime tus pecados^ 
la dijo el cura. — Allá Viayí, . 
pare mió, y no se asuste 
poque no son casi na^. 
Pus señó, yo tuve un novio 
que me pidió. . . puesL - cabar.. . 
y el muy retuno por otjr^ 
me dejó desmamparad. ^ 
— Adelante— dijo el cura. 
— Osté me ha de perdonar. 
Aluego tuve o^ro novio, 
y ya se vó... la verdá,... 
en er campo entre U4as mata^... .^ 
— Qué sucedió? — Casi naá-.. , r, 
— Adelante . — Pus Ju^i]lo 
el hijo der sacristaa, < , ; ; . ^ 
que yo quise qife ,np qui^, 
me regaló una pescii, . ■ 

y por fin á los dos dias^ . • 
yase puee osté figurar.,, , , / 
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— Entiendo. — Aluego Camilo, 

estando yo en er corral 

echáodsqlétjíijipiis gallinas' 
' coscorronsitos de pan, 

se empeñó en cógeme er gayo 

con tanta tenasiá, 

que aunque yo me resistia... 

yáse vé... la soleá... 

— Hay mas pecados, Inés? ' 

— Pare mió, casi naa: 

Jacobillo er sapatero 

me dijo un dia ar pasar: 

«Si tú quisieras, mocosa; 

te habia yo de enseña 

á jaser sapatos nuevos 

con toiticas sus puntas...» 

Me fi sin jaserle caso: 

pero er se vino detras, 

y como no soy de piedra... 

no lo püe remediar... 

— ^Y qué sucedió, muchacha? 
' — Pare mió, casi naá. 

Dempues... — Inés, calla, callíi, 

¿á dónde vas á parar? 

cuántos pecados me traes 

de esa misma calidad? ~ 

—Pare mió, sien ' y sinco . 

— Jesusl qué brutalidad! ' 

ciento y cincoL.viíó teíasustüs? 

— Pare mió I por piedál ; 

démoste la evolución... 

que me voy á condena... 
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por mi busto no he pecao... 
se empeñaban y... yá está I 
bastante n^ fesistín^ 
pero á tanto porfiar 
pues. . . á la fiiil . . yá vé osté, 
sémos frigiles. — No hay tal! 
no sémos frigiles, hija, 
sémos púliles, dirás. — 
Y levantándose airado 
la dejó sin consolar. ' 
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STANDO en la formación 
Don Pedro Fuente del Prado, 
le dijo Don Simeón 
que estaba muy bien formado. 
Y de entonces el camueso 
ha creido en sus reformas 
que mientras vaya liías tieso 
lucirá mejor sus formas. 
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N la iglesia de mi pueblo 
de muy antiguo se usa. 
que el sacristán los domingos 
al coro ó pulpito suba 
para decir á los fieles, 
si no lo saben ó dudan, 
del dia el santo y la fecha, 
y si se come ose ayuna; 
y si hay amonestaciones 
en seguida las anuncia, 
por si algún interesado 
quiere impedir la coyunda. 
Enterados mis lectores 
ya de lo que se acostumbra, 
les diré que el mismo dia 
de San Simón y San Judas, 
en que de amonestaciones 
se corría la segunda 
para casarse Juan Lesna 
con Josefa Cachirubia, 
subió al coro el sacristán 
y con notable soltura, 
de su memoria fiándose 
dijo en voz alta y robusta: 
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Soy veintiocho de Octubre 
flt se come m se ayuna, 
y es el día de Juan Lesnas 
y Josefa Cackirrubia, 
tegunda amonestación 
de San Simón y San Judas 
gue se casan el Domingo 
con la bendición del Cura: 
el que tenga impedimento 
que luego á mi casa acuda. 



de su admirable facuodia. 
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if una oscura calleja 
que está en medio de Triana, 
recostado en una reja 
estaba Julián Pareja 
charlando con su serrana. 

Mozo de arranques Julián, 
de corazón y alma dura, 
estaba en su tierno afán, 
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confia vista mal segura, 
Mí' mas blando que un mazapán. 
^ Y ella que dulce apoyaba 

sobre la reja la sien, 
cariñosa suspiraba, 
porque en su ilusión estaba 
como el mazapán también. 

Efecto de amor ó acaso, 
ambos cerraron las bocas 
por tiempo no muy escaso, 
abriendo en la mente paso 
á mil üúfíones lupas; 

Y oa Al caUa4^ {g^rella 
situación la mas cruel 1 
tomaban en pe^ M, 
Julián los suspiros de ella 
y ella los suspiros de él. 

Mas del silencio cansado 
el hombre se enderezó, 
y ya menos fatigado 
echando la capa á un lado 
de esta manera la habló: 

JULIÁN. 

Qué piensas, Isabeliya? 

;SABEL. 

En naá de partíoulá^ 
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JULIÁN. 


% 
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Y la jembra mas sal4, 




mas jermosa de Seviya 




en qué tiene que pensá? 




Qué te farta remonona? 




no eres dueña é mi queré? 




te se antoja una corona?... 




pus dímelo, y >en presona 




se la robo á Lucifé. 




Qué querrás que^yo no puea? . . . 




si te se pranta en la idea 




que mate á toitioo er mundo, 


• 


dímelo, y en un segundo 




verás que desierto quea. 





ISABEL. 



No jagas esos estremosl 
no tengo naá que temé . . . 
pero pienso... yo no sé... 
que antes é que mos casemos 
argo mos vá á suseé. 



JULtAN. 



A suseer?... quien se atríeva 
¿ molestarnos... cornente... 
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^^ que venga y jaga la prueba... 

iJPr mas con la pata que lleva 

le dejo muerto é ripente. 
^ Pus no que nó, chacha mia... 

si yo ayego á enfuréceme, ■ 
por tu sandunga quería, 
soy mu capaz de éoméüie ■ 
toitica la Andalteía." . ^ ' 

Tan asina, jai^a guerra! ' ' 
no me pueo asujetá: ' ■ 
si te ayegára á insurtaír 
la Girarda de esta tierra, ' 
me tenia • que ' tembrá . 

Pus deja tü qué ér pae Ciira •! 
mos quite dé'feslos trabajosl.'. ■ 
Jayl Cristo de la amargura! ' 
entonses quién savetitura ' 
ni á mirate los sancajosl... 

Descudia, que presto habrá 
pesetas para er casorio; 
naitica mos fartará: 
la gloria te sobrará" 
y tendremos gran jorgorió. * ■-'■"■ 

y mercaré aquella noche ■''' : 
biscochos é lo m^jó, ■ . 

mostachones y licó, •' • '" ' '^ 
y para que todo se erroche 
jasta vino peleaó. 

Y un armú é caramelos, 
y pan también y pescao; 
y si maprietas me enfao • 
y vienen mier y:guñuelos 
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y SUS garbansos tostaos ¿ ^ 

Y toavía si me acomoa ^ 
venderé los carcañales 

por traer la prasa toa; 

que quiero gasta en mi boa .», - 

lo menos... cuarenta nales."'! ; •*'■ 

Y aluego por la mañana; •> 
en mi yegua jeresanay 
lleno de empuje y de brio, 
te pasearé yo, ánger mió, 
por too er barrio de Triana. 

Y dempues por la Alamea 
con er vesUo dé sea 

que tu mairina te trujo; 

por verte armarán pelea *' ' 

y te dirán, viva erlujol , 

Y yd qué haré? derretío 
con tu garbo y con in pranta 
me quearé . . . trasporiío .-. . 
porque en tí Dios ha metió 
toitica su grasia santa;. i' — 

Y calló Julián Pareja 
de la alegría en su esteso, 
y acercándose á la reja, 
sonó en' la oculta calleja- 
el estallido de Tin beso; 

Y á este beso dulcemente 
otro beso se siguió, 
cuando un hombre de repente 
salió de un<]^taj de enfrente 

y les dijo: ^ Aquí estoy yó\ ^n; 

Quizá recordó á Isabel ■ ■■ % 
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lio (pbo sin duda el cielo 
que presenciase Isabd, 
en su amargo desconsuelo, 
el fin del funesto duelo 
para ella siempre cruel... 

Las dos de la noche daban, 
y por la calle de al lado 
dos alguaciles pasaban, 
que á su hogar se retiraban 
viniendo de su juzgado; 

Y como oyesen ruido, 
se pararon los garduñas, 
prestando atento el oido, 
y afilándose las uñas 
gastadas de haber servido. 

Breve rato asi estuvieron, 
siempre alargando la oreja, 
y luego que el ruido oyeron 
mas distinto, en la calleja 
presurosos se metieron. 

Mas cuando ya presumían 
sacar de allí buen rescate, 
vieron á dos que corrían, 
y que dejando el combate 
sin duda de ellos huian: 

Entonces también echaron 
á correr, y en la serrana 
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al pasar no 'repararon , '* 
por lo cual, aunque pasaron, 
permaneció en la ventana. 
#Los corchetes ni por esa, ' -V 

con el olfato muy duchb, 
abandonaron la empresa, ' 
pero perdieron la presa, 
aunque la buscaron mucho. 
Y viendo que nada habia 
en las calles solitarias, 
dejaron ya su porfía, • 

mientras Isabel seguía 
murmurando sus plegarias ... 



Q 



üiEN diga en sus desvarios, 
refiriéndose á los míos (1)^. 
con chachara sempiterna, 
que todos sus desafios 
concluyen en la taberna; 

O es quizás algún muchacho 
inesperto, vive.Cristol 




(1) A los andaluces . 
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ó es un solemne glibaclH); 
ó está demente ó borraohoj 
ó en su vida los ha Veto. 

(^e aunque el chiste y la mentirav 
abuoáui con profaüon^ 
en lléPmdo una oeasirái 
de las navajas se tira ■. 
sin miedo en el oowuion. 

Por ejemplo, Ips que huyaiíon 
del ministril poderlo, 
la lucha dejar^pudieron; 
mas no, que en ella insistieron - 
y se fueron junto al,rio. 
'*^.~ Y á la margen trasparente 
del bello Guadalquivir, 
segunda vez fieramente^ 
uno y otro combatiente 
se pusieron á reñir.* 

Y en medio la noche umbría 
en esta sangrienta acción, 
ni un solo testigo habiá; 
pues nunca en Andalucía 
hay que temer la traición • * 

Y así ajenos de vileza, 
Julián y Pedro Barajas, 
acudiendo á áu nobleza^ 
llenos de igual entereza 
se cruzaron las navajas. 

Y en ira y valor deshechos 
entrambos rivales majos, 
de sus puños satisfechos, 
se tiraban á los peches 
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inciertos y grandes tajott 

Uno por fin «sdamó 
con lánguida voz: — Dios mol...— 
y^ punto se desplomó; 
y otra fuerza lo arrastpó, 
y su cuerpo cayó jl rio; . . 

El vencedor fatigado 
de aquella refriega insana, 
miró á uno y otro lad6 
y se metió apresurado 
por las calles de Trianaw • . 



E 
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STABA próximo el dífí, 
y aun recostada en la reja 
Isabel permanecia 
esperando á su Pareja, ' 
pero Julián no venia. 

Y después de haber vertido 
llanto amargo en su aflicción, 
al mas pequeño ruido 
poniendo fijo el oído, , 
bullia su corazón. 

Mas al fin en su amargura 

creyó ver, no muy segura, 

aunque en tinieblas oculto, 

que por la calleja oecura 

entraba adelante un bulto. 

Tomo I. 5 



66 AQW SSTOY TO, 

Mirando siempriiy dudosa», 
por instinto ó deseosa; ; ' • 
sin duda le coQueió^ 
porque le dijo gozos»:- 
— Julm mió. — Aqn(:eMfiíU yo. — 

OrgVoso y arroig^iatOi. 
así contestóla el mozo^: 
y echándose jadeaate 
de la reja en el cuadrante, 
quitóse airado el embozo. 

— Qué traesl Este3 jerio? 
— No; pero jabra mas queo. 
— Y Perico?.. — Ya ha morío. 
— Júye pues. — ^No tengas mieo 
que su cuerpo está en el rio. 

Isaber, ya estas vengáa. 
— Conque sabes?.. — Too lo sabor 
ese jembro en su piyá^f 
te jiso una endinii; 
pero la pagao ar cabo. 

Sí; mi probé Isabelilla^ 
con maña te sidu^ió 
poque te vio xnuí chiquiya; 
y desmampara im Si viy a. 
por otras dies te dejó. 

Vaya un sielol y er petate 
no contento con déjate, 
pa jaserte mas x)probio., 
jasta se atrivió á jaegate 
que tinieras otrcnoivia^.... 

No yores, mosa eosíajr 
si esa mimoria tedMa^ : : 
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aquí tienes otavía ^ 
quien es capas por tu via, 
de asisínar á toa España. 

Tan y mientras aquí estoy: 
pus yo que mu nobre soy 
te querré siemnre constante, 
no por lo que rates ante,- 
sino por lo que eres hoy. 

Asosiega esa afrision 
que aquí estoy yo, ya lo sabes: 
yo tamaré con pasión, 
si no me quitas las yaves 
é tu durse corason. 

Con que á Dios, y hasta mañana, 
y si argun mozo é Triana 
te causa argunos reveses, 
dímelo y verás, serrana, 
como lo mato dies veses. 

Poque yo quiero, mi bien, 
y lo sostengo y ya está, 
que la jembra mas sala 
de too er mundo, sea también 
la jembra mas respeta. . . 

Y el bravo Julián Pareja, 
del orgullo en el esceso, 
llevó su boca á la reja, 
y resonó en la calleja 
el estallido de un beso. 
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CIn Jerez antiguamente 
habia, según se cuenta, 
veinticuatro caballeros 
que formaban la nobleza, 
y todos se tífuUan, 
sujetos ai líí^wegla, 
caballeros veimmuttro 
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.«fiffa»: 



Es~él caso, que uno de ellos 
estando un dia en Marbella 
se fué á hacer una visita 
4 un señor de aquella tierra, 
que ni sabia su nombre, ^ 
ni que tal hombre existiera; 
llamó á la casa orgulloso 
y un criado abrió la puerta: 
— ^Está D. Fernando?— dijo. 
— Si señor. — Pues pronto llega 
á su cámara, y anúnciale 

que 1§ bi^ ^ ^sceieínüa, . r 

eLjgQ^ éiceláfttfeiinQ 

Don Juan Pedro Siete-negras, 

caballero veinticuatro 

de Jerez de la Frontera. — 

Marchó el criado confuso, 

y hallándose en la presencia 

deD. Fernando, asustado 

le dijo de esta manera: 

— Señor! Señor 1 ahí están... 

— Quiénes están? — Su eminencia 

con D. Juan escelentísimo, 

con D. Pedro y Siete-negras, n 

y además con ventíp^atro .,^,, 1 

caballeros que le esper^; 

todos ellos naturales 

de Jerez de la Fropter^. 

— Y ha'fe dicho qu¿ estjpi 

— Sí señor. — Ah! gr^í 

dónde meto tanta j^tfi? 
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esta sala es muy pequeña; 

treinta... treinta... y dos personas, 

no... treinta y cuatro es la cuenta... 

dónde vamos é. parar?.. 

que vayan en hora buena... — 

Y salió el pobre criado 

'á dar ít su yerrA enmienda. 



^ 
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DOS' ESCUDOS 

DE ARMAS. 



ROMANCE EPIBRAMATICO. 



llüAN Cachirulo y Pimiento 
y Sebastian de las Matas, 
son mozos de pelo en pecho 
y dos amigos diel alma: 
ambos son de Andalucía, 
nacidos en Churriana 
con mas largueza y mas rumbo 
que un estudiante sin blanca. 
Mucho tiempo habia pasado 
en que no se véíaa las caras, 
estando el uno of^a siega. 
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y el otro aventando paja, 
cuando un dia de repente 
se columbran en la plaza, 
y cerca el uno del otro 
este diálogo entablan: 
— A Dios Juan .—A dios .Bastían . 
— Cómoié ívá, tíuÓHa ^ada? \ 
— Rigular, y tú? — Lo mesmo. 
— Y tu Juaniya? — Qué Juana? 
-i^Tjomit! a|ueUa Hiocosuela 
qiié^eiíi tu iorig..».— íPus oayal 
si jase mas de onse días 
que la dejé. — No me engañas? 
— Que si quieres!., tengo agora, 
si la vieras!., una /acá (1) 
é dos cuerpos, mas grasiosa 
que la mesmísima grasia, 
con muchi^mas pao^ieas 
y sobre too una prisapia... 
como que es de sangre asur, 
con mas jorguyo y mas prantas!... 
Tiene su paire una piedra 
que dise que son sus armas^ 
vaya una piedra!. , Juaniyo! , . 
con un bicho y uná$ borbiKl^. 
^ ganao ... too por su agüelo 
en medio é la montaña...— 
Aquí calló Sebastian, 
y su amigo le miraba 



(1) Novia. ^' 
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con una risa burlona 

y un gestillo de ijsapoi'taíicia . n « 

que parecia decirle: 

quiiateallá... eso no esmdaJ 

al fin bajando el chapeo 

algo mas hacia la <^r^, 

y plegando cuidjidoso 

bajo del brai^o la.capsi, . 

le dirigió satisfecho 

y arroganjte líi paW)r9». 

— Qué probesa es «ste muaclp! 

y por eso estás tw facba. 

y tan jinchao que no cabes 

en toi tica Churriana? 

apártate ;(le mis ojos, 

tonto, retpQtaso, máíidrial 

yo si que tengo unisi :íiovia 

que vale mas que toaEspafta; 

nobrejasta er mesmo güego 

y rica jasta las patas..* 

solamente el apeyio 

de su paire y de su ca§ta, 

vino, qué sé yo de aondel 

de Ingalaterra ú de Fransia, 

y atravesando los ijaares 

entre báicos y entre báicas 

ayegó ar fin, según diseq, 

á la costa de Cantrabie^, 

y dende ayí se esten(}ió 

por toa la tierra' sifinta, , . 

además tiene un papé 

lo mesmito que una estampa, 
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en que ha pintao un pintó 

un siervo con sus dos ramas ^ 

y eso ma dicho mi suegro 

que es er brason de su casa./. 

aspavílate, arrastrao, 

y confiesa sin tardansa 

que vale mas mi Olorsiyas 

que la tuya... — Así se yama? — 

Sebastian le interrumpió 

dando un paso hacia la espalda. 

— Olores,— Contestó Juan. 

OlorsiyasI qué te espantal 

y tu novia?. . — Josefiya. . . 

— Qué me estás isiendo?... caya!... 

con que ertio Diego?.. — Es su paire. 

— Y er de la mia. — Ya escampa! . . — 

Un momento se miraron 

Pimiento y Sebastian Matas; 

y por distinto camino, 

soltando la carcajada, 

fueron á ver á sus niñas 

sin hablarse una palabra. 



Los dos amigos tenian 
igual escudo de armas, ' 
porque Josefa y Dolores 
eran mellizas hermanas, 
hijas de Diego Sardina, 
pastor de MACHOS Y «ABRAS. 
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EL Tío ANTONIO. 
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iviA ea mi hermosa Málaga, 
hace diez ó doce años, 
un célebre tio Antonio, 
mas borracho que el Dios Baco, 
que siempre iba por la calle 
si me caigo ó no me caigo, 
lleno de miseria y hambre 
y cubierto con guiñapos: 
piedras, rábanos, limones 
le tiraban los muchachos, 
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'' f él óóh el alma bien grande 
unas veces no hacia Tíaso, 
y otras, en justa venganza, 
alzaba una pierna airado, 
y les tiraba colérico 
dos ó tres coces ó cuatro. 
Aconteció, pues, que un dia, 
en que estaba mas borracho, 
se fué derecho á la plaza, 
sitio en que los escribanos, 

quizá pof vitja-ooetunjbre^ v, 
tienen aWsiiá^^áelfes, * - 
y empezó á dar fuertes gritos 
con un papel en la marío 
diciendo: — Carta der.sielo 
que he resebio base un rato I 
carta der sielo, señores, — 
y así se entraba gritaiido 
de oficina en oficina, 
hasta que siendo ya estraño 
el empeño de aquel hombre, 
se levantó un escribano 
y le dijo: — Bietí-, tío Antonio, 
véngala carta... veamoiá;— 
pero al abrir el papel 
encontró que' eátabá en blanco. 
— No se vé aquí ñítda escrito: 
— Por nenguno de Jos laofe?. . 
— Por ninguno .-^Justaínenlet 
jase bien el Pare Sántóv.: 
Quién la habia de escrébí?... 
eso está bastante craFol . . . ' ' 
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pues qué se han peusao ostés 

que en er sielo hay escribanos?.. — 

Ásf dijo, y en el aire 

tirii tres coces 6 cuatro, 

y salió de la oficina 

si me caigo ó do me caigo. 



,'■.•/ 
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-^•f f m qne estuvo quince años 
sin mas cama que la tierra, 
' sin comer otro alimento 
que los frutos de la selva, 
y sin otra compañía 
que de lobos y culebras . 
La curiosidad que siempre 
aspira á noticias nuevas, 
llevóme á inquirir de un hombre 
/ '|[ue de las minas cerca 
• ' 'srhartteba guardando cabras, 
si sabia, por herencia 
tradicional, de aquel monje 
algo que decir pudiera; 
pero el bueno del cabrero, 

' turbado con mi presencia, 
tosia, balbuceaba 
y no acertaba una letra, 
hasta que por mí animado 
me dijo de esta manera: 
— Argo sabo de ese lause 
que me contaba mi agüela; 
mas es mu poco, señó; 
casi naa, á jabrar de veras. 
Disen que estuvo ahí un fraire 
jasiendo una pinitensia 
por yo no sabo qué cosa 
que jiso . . . asina. . . ínar jecha, 
y qm cuando se morió, 
que fué de jambre y miseria, 
er cadáver de su cuerpo 
no se encontró en la vivienda. 



Dns dyriin qoe jiié ^ dahrv> 

que se lo ypvd á so tierm: 

otros que juenn k^ tegtek^; 

pero eo resomias cuenUs 

qinen lo sabe eso tcítm 

eser tk) Patalea 

qoe TÍre aDá en la sodiá 

en la calle de la Fma« " 

Tayasosté de mí parte, 

que yo soy Perico Huerta, 

y digaloste que diarie, 

que er tiee mucha conosensia 

y lo enterara der caso 

como su mersé desea. — 

Despedime del cabrero, 

dándole algimas monedas, 

y füíme derecho & Córdoba 

á ver al tio Pataleta, 

Con efecto, el zapatero, t: 

porque de viejo lo era, 

apenas oyfi mi sfiplica 

tiró rápido la lesna, 

tosió, escupió siete veces 

y me contó h ocurrencia. 

Allá vá, lectores mios, 

con una ligera enmienda^ 

pues el honrado artesano 

me la refirió en su lengua 

y la escribo en castellano 

para que todos la entiendan» 
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I r / ^ >. . < . .. 

- •• •¡•..' ■ •... i" - • .. • *•*.• 

AN pasado á lo menos ya qien años , / 
que en un convento h^íia . . ^ 

de esta ciudad un padre limosnero .• , 
que á su cargo tepia . . , ! .''.' '.... , ; 

recoger la limosna de ios fieles, ^ ¡, ^ .; ) 
dar á los pobres sopa, ^ 

y dos veces al año 
repartirles también, alguna ropa . . ; , . . ' 

Mucho tiempo .¿ÚTj^iJle aqu^l empl^p. ' 
por su mala fortuna, 
hasta que al fin 4^ suyp observad.ofa^ 
sin prevención alguna, / ^ / -. 
vio la comunidad que e) limosnero". , 
pasaba todo el dia ^ , ,.v r i 

encerrado en su celíja ., 

sin que nadie supiese Ip que haoía,, . ., 

Curiosa entonces aplicó los, ojos , . ;. ^ 
al ojo de la llave, ,. . , ; jp .• 

y vio que estaba éj padre ante ^u mesa,. ., 
despacio y muy suave,, . ' . , . : 
contando con afán mu9ho diner9¡.. 
y apilando montón^ 
de cuartos y pesetas 
y algunos de brillantes patacones. 
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Así, puiBs, recelando que tuviese = 
dudosa procedencia >. 

el tesoro del fraile^ dióse parte 
con santa reverencia ■"'■ 
al padre guardián, y este dispuso . 
llamar al limosnero, • ■! < = ;: 

y preguntarle airado / ; 
por el origen real de aquel dinero i- ; 

Cola efecto, llamóle; peroiélmonge; = 
negó, sereno, al cabo^?/ ' : . ; .] :• " 
en su *oel(la tener j como dedan^ «ü í^ : 
ni un cuarto ni un ochavo. *• • ' 

Procedióse ai registro de la celda, 
y sin haber salido / ' • . ■ 

el fraile del convento, \ 

nada en ella se halló ni aun escondido.. * 

Entonces el guardián tomando informes, 
supo al fin el arcano, 
y aduciendo recuerdos, caaú en cueaaíta 
que el reverendo hermano^ 
de las grandes limosnas numerosas . 
que el pueblo le entregaba^ . : 

al darlas al convento, • * 

coa la mitad ai menos se quedaban 

Supo también que-fd repartir la sopa 
que la orden prev^üiavii .' 
cuatro maravedís por cada cazo 
al pobre le exijia: 
y que al hacer dos veces en el año 
reparto de vestidos,. •. .: > 

según era costumbre, • - ; • 

los daba. coa lealtad, pero.... vendidos. 
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í/ -i'' :•> : :. i.'.: • . ' • ■■•.si • -^ • ■ 

F, ;í;;, vm; ^ ■ • ' • ■ •• •■",'. 
ría por demás y oscuíu ■ " : > 
era ^aiia noche de inviernoi > ' 

en que al dar las dos en punto, ' 
en medio de graÍMies- truenos, ' í ' 
de granizo y de relámpagxDs, ji 

con fuerte y notable estruendo; 
'llattió una niano' atrevida . ■ ' - . 
á la puerta del convento: • 

sordos sin duda ó dormidos 
los quej estabamtallá dentro, ? 
tardaron un buen esparció 
en percibir el estrépito: - • 

al fin abrió de la puerta; " ' 

un postiguillo el portero ■ 
y preguntó con voz á^ria: -: ¡í; :í ; j 
— Quién?— Perdón, bdrmp,noi' lego, ¡ i 
le cootestarbB de^^eira;'— . 
diga al padre Fray Prudencio 
que Doña Juana González 
ahora mismo está muriendo 
y que reclama su auxilio 
espiritual. — Lo niego 
yo de antemano: está malo... 
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hubieran* ¡causado miedo 

á un alma menos perversa, 

á un hombre menos resuelto.' 

Tomó la calle adelante, 

y el oti;o le fué siguiendo, 

hasta que llegó á una casa 

antigua y de mal aspecto 

en la calle de la Feria, 

y al llamar el reverendo, 

Uegóse el acompa»afile 

y le dijo:— Fray-Prudencio, 

ya no vive ahí la señora. 

— ^Pues en dónde?— Algo mas tejos, 

si vuestra paternidad 

quiere venir. . »•— Desde luego* — .^ 

Y aunque este leve incidente í'» 

sospechas de grande peso 

infundieron en el fraile, 

en sus dudas conodendo 

que podia ser muy cierta 

la mudanza, por el tiempo 

que habia pasada sin verla, 

echó andar en seguimiento 

del hombre desco^etídó, 

que se convirtió -en un credo 

de guardián en guardado; 

de criado en caballero. . . 

Anduvieron media hora 

por callejones sin cuento, 

pasaron la catedral, 

y al estar en un crucero 

de tres ó cuatro callejas, 
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deteniendo 4- Fray Prudencio^ 
tambiei» se paró el incógnito 
ante una casa^ y metieúdo 
una llave por la puerta, 
abrí*,. entraron, y por dentro 
cerrando otra vez, al piso 
principal los des subieron. 



Hl. 



I 



N una. sala rica y ostentosa 
cubierta con tapices elegantes, 
con sillones dorados alhajada 
y con mesas magnificas dé jaspe: 

k la luz moribunda de una vela 
paseaban al par dos personajes, 
ambos guardando funeral sigilo,- 
y ambos con rostro y continente graves:/ 

En esta sala misteriosa y triste 
fué introducido sin hablar el frailé, 
y recibido por las dos personas 
con un saludo y reverencia grandes. 

Al mirar una luz volvió los ojos, 
porque de nuevo ^renació en el padre 
la comezón de conocer al guia 
que ya picóle en las callejas aiites: 
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Y con efecto, convencerse pudo '• - ' 
que era un hombre vulgar, i «nada notable, 
con hundidas y pálidas megillas^ - •• .iwu 
aunque fijo el mirar y penetrante.- ■ 

Este se adelantó y abrió en süencío 
de una alcoba la puerta de cristales, 
y haciendo una señal al reverendo- « 
le convidó á pasar, mas sin hablarle. . . 

En un lecho colgado de damasco, 
- con randas de bellísinjos encages, 
se hallaba moribunda- una señora 
que el fraile conoció por la González. 

Pronto á su Vista respiróle! avaro, 
y por sus venas circuló la sangre 
con doble libertad, al verse fuera 
de aquel peligro que creyó en la calle. 

— Cuanto siento encontraros. Doña Jáafta,- 
la dijo Fray Prudencio al acercarse,-^ 
doliente y afligida en ese lechó!.. • 
. qué enfermedad, señora, así ós abate? . . 

— Un mal de corazón que me atoriñenta 
es, padre mió, quien me lleva al lance 
de morir sin remedio, lo conozco... 
ya nadie de morir puede librarme. ■■ ' 

Por ello, pues, quisiera mis pecados 
y mis vicios horribles confesarle, 
y de mi voluntad sagrada y última 
como buena cristiana darle parte. — 

Del padre confesor en los oidos 
estas palabras resonaron tales, 
que no pudiendo simular su júbilo 
tosió dos veces y sentóse afable, 
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Dioieoílo á la señora : — Vaya, hermana, 
las órdenes de Dios humilde acate, 
y si es preeiso abandonar la vida, . . , 
á morir, como buena se prepar^i ... . y^ 

Ahora bienl.. pecadora arrepentida: 
piensa que vas á aparecer delante * 
del supremo Hacedor... di tus pecados..* — 
Y-la enferma después de acomodarse, 

Así empezó: — Los vicios, padre mió, 
han tenido en mi pecho tiempo hace, i 
acogida y favor, y los delitos - , . •' 

han hallado . también dulce hospedaje . ¡ , 

Yo tengo fincas, tierras y dinero, .. 
alhajas de valor, caudal bastante; 
p!Br.a nada, señor, me pertenece: 
todo lo debp al robo y al pillaje. 

Avara me volví, y en mis delirios, 
sin atender á la miseria y hambre 
del pueblo en general, presté. dinero 
tomando yo por cien, quinientos reales. 

Seduje á los incautos atrayendo 
á necios mil á secundar mis planes 
y en mi afán de robar, ni tan siquiera 
respeté las cristianas hermandades. 

A condición de ser depositaría 
de alhajas de los santos y caudales, 
entraba en las devotas cofradías 
mas de ladrona vil que de cofrade. 

De todas las parroquias engañaba 
á. necios, inespertos sacristanes, 
que para mí robaban el aceite, 
la cera y las limosnas y otros gajes. 
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Y^ea 'CaDQibio de taniaños desacatoeí; • 
hipócrita sin freno, mala, infaiúd; 
á deshora' en mi hogar los recibía 
para premiar, impura^ sus afanes. 

Así pude, señor, en corto tiempo 
un tesorO' reunir bien respetablCj 
y • ea mirarlo no mas pasaba^ e} dia 
del muiMlo ni de^ Dio§ sin acordarme, r.^-^ 

Co» un gesto de irónico despredo 
dio á conocer el reverendo padre, 
que maldito si nada le importaba 
escuchar semejantes necedades. 



I. •• 



En sus dolores, prosiguió la enferfflia?: 
— Cansada de vivir tan miserable, 
pensé después en mis postreros ai&os, 
darme á/ las diversiones y á los bailes^ 

Y coo efecto, presenté mi casa ' 
modelo de esplendor, de gusto y auje> 
y en mis salones á la par que el oro 
brillaron los zafiros y diamahtes. 

V^en tanto á mis puertas moribundo^ 
llegaba un pobre, de su fuerza alarde 
haciendo mis criados, de mi orden 
le echaban despiadados á la calle . . . 

En este estado de miseria y crimen 
la muerte me sorprende, y en mi trance 
oigo una voz terrible que me dice... 
uSi quieres remediar tus muchos males, 

))Devuelve á las iglesias lo que es suyo, 
«restituye los bienes que robaste, 
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))y si de tus pecados te arrepieiites, 
«quizás pueda el Eterno perdonarte.» 

Y bien, padre Prudencio, vos que sois 
•modelo de virtud santo y laudable, 
iluminad mi acalorada m^te: 
qué debo hacer, en fin, para salvarme?... 

— Grandes son con efecto , hermana mia,- 
dijo severo y con unción el fraile,-r- 
vuestros muchos pecados, lo confieso; 
vuestro vivir ha sido, bien culpaí)le. 

Pero el cielo piadoso, por mis labios 
el perdón os dará si en el instante, 
sin réplic^i ni duda ni otra idea 
hacéis arrepentida lo que os mande. 

Dejada mi convento vuestro bienes: 
el sitio del dinero señaladme 
y yo me encargo de quinientas misas 
para que Dios del purgatorio os salve. 

Bendito ammj — le pontestó. la enferma: — 
adopto ese consejo que me place: 
tomad este papel, tiene mi firma 
y á él mi voluntad podéis fijarle. 

Después que €t$pire yo, buscad arriba 
en el piso segundo un arca grande; 
en ella tengo alhajas y dinero 
y diez ó doce barras de metales. 

Tomad y abridla dándole dos vueltas, — 
y así diciendo le entregó una llave, — 
y todo lo que halléis allí guardado 
os doy para premiar vuestras bondades. 

Ahora, mi confesor, yo os lo suplico, 
en el nombre de Dios santo y loable, 

ToMt 1. - 7 
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dadme la absolución, y si queréis 
dejadme algún momento que descanse i.. — 

Otra vez en la sala Fray Prudencio 
se.encontró con los mismos personajes, 
ambos guardando funeral sigilo 
•''•■ y ambos con rostro y continente graves. 

La puerta de la sala se abrió entonces, 
y el guia apareció diciendo al fraile: 
— Si gustáis descansar, venid conmigo 
y hasta que al cabo la señora os llame, 

Os ediareis arriba en una cama. . . 
— Acepto desde luego, — dijo el padre, 
y tomó la escalera con el guia 
que le dejó en un cuarto sin hablarle... 

El hábito quitóse y en el lecho 
se recostó de júbilo radiante, 
llenando su cerebro de ilusiones 
y formando castillos en el aire. 

Así cómo dormir? pasó la noche 
con una conmoción inesplicable, 
ya besando el papel en su delirio, 
ya oprimiendo frenético la llave. 




I 
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UN seguía Fray Prudencio 
con el miedo en el semblante, 
viendo pasar en su mente 
mil fantasmas desiguales 
que forjaba su avaricia 
con su ambición indomable; 
visiones fascinadoras 1 
unas rastreras, cobardes 
que atrepellaban su idea 
cayendo por fin exánimes, 
á los pies de la zozobra 
que las prendia en su cárcel; 
otras altivas, valientes, 
que bullian incansables, 
ya levantando su pecho 
con fuerza inaudita y grande, 
ya escitando en su memoria 
las ilusiones brillantes 
que le guardaba un tesoro 
reunido con mil afanes. 
A.un seguia en su delirio 
oyendo trémula el fraile, 
las palabras de la etvf^fota . 
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que le dijeron suaves: 
Tengo dinero y alhajas 
y otras barras de metales... 
lo que halléis en esa arca 
es para vuestras bondades: 
palabras que le llenaron 
de un placer imponderable, 
porque en ellas vio escondido 
un porvenir abundante 
en delicias y placeres, 
en poder y facultades. 
Aun seguia acariciando ; 
el papel como la llaVe, 
y anhelando en su fatiga 
que muriese la González, 
cuando se abrió con estrépito 
la puerta, y con voz vibrante 
le dijo el desconocido: 
— La enferma se muere, padre: 
bajad al punto. — Y el hombre 
interrumpido en sus graves 
meditaciones de pronto, 
y aturdido con sus planes, 
en camisa y calzoncillo^ 
sin acordarse del traje 
religioso, apresurado 
bajó á auxiliar en el trai^<3e 
de su muerte á Doña Juana; 
mas ya la encontró cadáver. 
Entonces diciendo scAo , 
Dios te perdone y te salve^ 
esclavo de su awicía, * c#^ 
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sin hacer caso de nadie, 
subió de nuevo agitado 
á buscar entre el muebla^ . 
de las salas, su tesoro, 
la herencia tan estimable: * 
con efecto, encuentra d arca 
y como el león que sale 
de su guarida furioso 
y arremete formidable 
al hombre que le provoca, 
asi frenético el fraile 
convulsivo y ambicioso, 
metió rápido la llave 
por la negra cerradora; 
dióle dos vueltas iguales, 
puso la mano en la tapa; 
cuando en aquel mismo instante 
otra mano poderosa, 
haciendo de fuerza íüarde, 
le asió del bra^o iracunda, 
y una voz clara, arrogante, 
le dijo audaz:-r-Ya eres miol... 
tú á los santos despreciaste; 
avaro y ladrón sin freno, 
vil, hipócrita y cobarde, 
insultabas la pobreza 
comerciando con el hanÜM'B: 
tú por tu loca avaricia 
á tu religión faltaste, 
y por ella has deseado 
la muerte de un semejante: ■ 
ven conmig^,»7a eres mio{. 
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ni el Cielo puede librarte... — 
Volvió Prudencio los ojos 
y vio, con gozo inefable 
al guia que le trajera: 
pero no ya como antes, 
sino con formas de diablo 
y con horrible semblante; 
contemplóle en breve rato 
sin dar de vida señales, 
hasta que ciego creyendo 
que eran vanas necedades 
' y visiones de su mente, 
se avalanzó delirante 
sobro el arca, que saltando 
en pedazos desiguales 
hizole cerrar los ojos, 
y que al abrirlos se hallase, 
sorprendido y espantado, 
de su convento en la calle, 
en medio de los relámpagos, 
introduciendo la llave 
por la puerta del convento 
con negras ansias, fatales, 
y con Luzbel á su lado 
que no cesaba de hablarle: 
— Ven conmigo: ya eres mió: 
ni el Cielo puede librarte. — 
Horrorizado dio un grito 
y dijo: — La Virgen válgamelll'^ 
y en aquel mismo momento 
una voz se oyó suave 
que dijo al diablos— iVb es tujf(K, 
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dd si£erdk>^^ espantando 

se foé InrneDdo per k>$ ;3ur^ 

— ^No tonas. — le dij^arx^ 

entrambas TOites ai j^adre: — 

has invocado á la \ irgtii 

qoe se ha digi»Mlo ^s^ciiduurte; 

qoizá por su iatenv^oa, 

á te airepiejites, te salvia*—' 

Tdvió á su espalda los ojc^, 

trémulo de horror el tmk^ 

7 Tió con asombro y miedo 

á los mismos person^es 

que paseaban en la sala 

de Doña Juana Gonxaleí^ 

— Quiénes sois y qué querofa?'— 

les dijo, ya casi exánimo;— 

por compasionl vsois mis jueoos 

que venis á condenarme?... 

— Calma tu padecer,— l«dyo ol uno,— < . 

Yo SOY, PRUDENCIO, DE TU GUARDA El. ANGRl. 
— Y YO EL SANTO JDEI^ DIA,— dÍJ0 Ol OtrO,— 
Que EN EL NOMBRE DE DIOS VI^NÜO K AMPARARTR. 
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El antiguo limosnero 
al escuchar tales^ frases, 
cayó al suelo desplomado 
entre congojas mortales. 



Y. 
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üANDO el fraile en sí volvió 
abatido y macilento, 
en la celda del convento 
y en su lecho se encontró. 

Quién lo subió de la puérfca 
no lo refiere la historia, 
pues él perdió la memoria 
en aquella lucha incierta; 

Pero es lo fijo que así 
que de su turbada mente 
alcanzó penosamente 
disipar el freüesí: 

Poniendo todo su empeño 
quiso sabéi* decidido, • 

si lo pásaídb había sido 
una realidad ó un sueño. 

Mas de su ámarg^a aventura 
el recuerdo doloroso, 
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le produjo fatígoso 
una tenaz calentura... 

Mil fantasmas le asediaroo 
en este triste delirio, 
y para mayor martirio 
su yígío en cara le ediaron. 

T en su agitada agonía, 
con su terrible semblante, 
miraba al diablo delante 
que gozoso le decia: 

((Perdiste todo consuelo . . . 
))te manejo á mi alvedrio... 
yyven conmigo... ya eres tnio: 
ymi aun puede librarte el Cielo. *.tü 

Pero al escuohar cobarde 
esta voz, le parecía 
que otra mas dulce decia; 
Nunca para Pios es tarde. .^ 

Y unas con aoento claro 
y otras con sarcasmo y risa, 
todas pasaban de prisa 
diciénciole: — Avarol Avarol 

O ya con caras horribles 
escuadrones infinitos, 
pasaban dándole gritos 
que resonaban terribles. 

O ya de iracundia lleno, 
un fantasma se paraba 
y ante su faz pronunciaba: 
Avaro y ladrón sin freno! 

Y otras veces un enjambre 
le decia con fiereza: 
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TÚ inttdlaste á la pobreza 
comerciando can el hambre! 

Y otras en su fiebre insana, 
con eco profundo, atroz, 

oia la misma voz 

que exhortaba á Doña Juana: 

— Si no quieres condenarte., 
devuelve lo que has robado; 
y purgando tu pecado ■ 
podrá el Cielo perdonarte. — 

Y con estas ilusiones 
rasgaban su corazón, 
tras una grata visiony 
mil fatídicas visiones... 

Así estuvo cuatro meses 
con su agonía penosa, 
sufriendo bien horrorosa 
de su suerte los reveses... 

Flaco y descarnado buho, 
sombra de un. ser quevivia^j. 
en sus formas parecía 
un cadáver insepulto... 

limpio ya de calentura . 
con la celestial clemencia, : 
llegó á la convalecencia 
que disipó su locura; 

Pero quizá de ella efecto, 
con ningún hermano hablaba, 
sin duda porque forjaba 
en su mente algiin proyecto. 

Mas antes, á la verdad, 
quiso saber decidido 
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si todo apuello había sido 
un ensueño ó realidad... 
Con solicitud no escasa 
la casa de la señora 
se buscó; pero en mal hora, 
pues no se encontró la casa. 

Y una callejuela igual 

á aquella en que el padre entró, 
bien buscada, no se halló 
detrás de la catedral. 

Y en esta aventura seria 
se supo también que ufana 
aun vivia Doña Juana 

y en la calle de la Feria. . . 

Por esto en su desconsuelo 
creyó el fraile horrorizado, 
que lo que le habia pasado 
era un aviso del cielo. • 

Y como con nadie hablaba 
después de su enfermedad, 
juzgó la comunidad 

que algún proyecto forjaba. 

Y viósele con efecto 
que del convento salia, 
y que estaba todo el dia 
fuera de él con su proyecto. 

Pues desde el anjanecer 
el hermano se marchaba, 
j al claustro no regresaba 
hasta bien anochecer... 

Así estuvo sin jactancia 
con religiosa prudencial, 
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haciendo la misma ausencia 
siempre con igual constancia: 

Once meses, y en sus brios 
jamás presentó temores 
del verano á los ardores 
ni del invierno & los frios. 

Debió realizar su plan, 
porque un día con silencio 
entró el hermano Prudencio 
en la celda del guardián. 

Y le dijo: — Una razón 
me trae aquí, con objeto 
de deciros un secreto 
bajo santa confesión. . . 

Por un Crimea que negué, 
nuestra orden me encerró, 
y aunque así me castigó 
mis vicios, ayl no dejé... 

Entusiasta por el oro, 
robando al pobre su pan, 
no juzgué calmar mi afán 
hasta reunir un tesoro. 

Y lo reuní, ya lo veis; 
aquí os lo pongo en la mano 
para que bueno y humano 

á los pobres se le deis. 

Son sus dueños, sí; y á. 'vos 
os suplico y no os asombre, 
que no le deis en mi nombre, 
sino en el nombre de Dios. 

Ahora una merced os pido 
que satisfará mi alma... 
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dejadme qoe vaya en eafana 
á morir arrepentido: 

Señor! de hinojos postrado 
yo le ruego me permita 
que me encierre en una ermita 
que yo mismo he fabricado. 

Y allí, de este mundo lejos, 
podré pui^r mi delito, 

y escuchar también contrito 
de mi deber los consejos. . . 

Si me dais vuestro perdón, 
será tal vez mi resguardo; 
y ahora, padre, solo aguardo 
vuestra santa bendición . . .- — 

£1 austero guardián 
al pensamiento se opuso, 
y firme asaz se prenso 
desbaratar aquel plan; 

Mas ni formal ni halagüeño 
alcanzóle á persuadir, 
ni pudo en fin destruir 
de Fray Prudencio el empeño. 

Las palabras que mediaron 
nadie á oirías acertó; 
por eso cuando salió 
ni siquiera le miraron. 

Pero el fraile en su humildad 
suplicó que se reuniera 
para que le bendiJOTa, 
toda la comunidad. 

Y á poco rato se vio 
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que, con religiosos modos, 
de cada uno y de todos 
la bendición recibió . 

Después con recogimiento 
despidiéndose del mundo, 
lleno de dolor profundo 
salió solo del convento. 

Abandonó la ciudad, 
y luego que pasó el rio, 
del bosque triste y umbrío 
penetró en la oscuridad. 

Y aunque embozado y oculto 
vióse que á cierta distancia, 
con firme y tenaz constancia 
iba siguiéndole un bulto. . 

Si el padre se detenia, 
cauto quizá le imitaba; 
y cuando Prudencio andaba, 
el bulto lo mismo hacia. 

Por fin, con planta serena 
hija de un alma contrita, 
arribó aquel á una ermita 
al pié de Sierra-Morena. 

Suspirando en ella entró; 
cerró al momento la puerta, ' 
y por la selva desierta 
el bulto despareció. 
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KTRE coq)iileQtos olmos 
y entre seculares breñas, 
había el padre Prudencio 
fabricado su vivienda: 
aislada y sola en el bosque, 
pobre silenciosa y tétrica, 
mas parecia un sepulcro 
que hogar de un anacoreta: 
quizá temiendo del diablo 
las acechanzas protervas, 
de la ermita en cada ñ^nte 
cuatro cruces de madera 
habia puesto, á la distancia 
de doce palmos de tierra. 
Cerrada herméticamente, 
ni una ventana ^quiera 
daba luz á aquella choza 
de piedra y barro compuesta. . . 
Allí se encerró el avaro 
á purgar su penitencia 
los pecados que en el mundo 
indiscreto cometiera. 
No saUa de la ermita 



■146 nos Y BL DIABLO. 

sino para ir á la selva 
á buscar el alimento 
necesario á su exist^cia: 
. siempre cabizbajo y triste 
en una abstracción completa, 
se le veia atravesando 
los campos y las malezas; 
y siempre á cierta distancia 
y ocultando su presencia, 
le seguia un bulto negro 
encubierto hasta las cejas. 
Pasaron años y años, 
y del padre la conciencia 
iba quedando tranquila 
de sus anteriores penas; 
cuando de nuevo á su mente 
asaltaron las ideas 
del mundo y sus vanidades, 
de sus ilusiones'bellas; 
siempre que de su aposento 
salia para la selva, . 
la luz del sol brilladora 
ó las lucientes estrellas; 
el verdor de la campiña; 
las brisas blandas y ledas 
que del Bétis caudaloso 
rizaban las aguas tersas: 
las avecillas canoras 
que volaban placenteras 
palabras de amor diciéndose 
ó tiernas y dulces quejase 
y la soledad en fin 
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que cercaba su existencia, 

despertaban en su alma 

mil sensaciones diversas: 

como aguijones terribles 

punzaban en sus ideas 

los recuerdos del pasado, 

del presente la pobreza: 

entonces, triste, anhelaba 

romper su cárcel estrecha; 

abandonar de su vida 

la tranquilidad austera, 

y otra vez pisar del mundo 

la fascinadora senda: 

y este grato pensamiento 

con fuerza y de tal manera 

le acosaba, que embebido 

levantaba la cabeza 

porque oir le parecia 

una voz blanda y serena 

que llegaba á sus oidos 

y le decia:— Z>eja, deja 

el sayal que te consume^ 

el cilicio que te quema, 

la capucha que te abrasa^ 

la soledad que te arredra: 

eres joven todavía, 

y el mundo te se presefita 

brindándote müúelicias, 

glorias y venturas nuevas: 

deja esa negra mortaja, 

anda, que el mundo te espera^ 

los honores. »hu wmeres^ 
Tomo I. 8 
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el oro y la omnipotencia... 

lánzate alegre, en los brazos '] , 

de la vida que te queda.. Jji r.j 

ven conmigo... — Estas palabras 

seductoras y halagüeñas 

atizabau sus deseos 

con una emoción inmensa: 

pero al oir: — Ven conmigo, — 

como si una chispa eléctrica 

iluminase su mente, 

saltaba de peña en peña, 

y corriendo por el bosque 

de su cabana en la puerta, 

caia postrado, exánime, = < , 

diciendo: — Dios me proteja!^.. — 

Así estuvo quince años 

en lucha amarga y perpetua, .. 

ya escuchando de su ángel , . = 

la salvadora elocuencia, 

ya del diablo en su delirio . , 

las tentaciones adversas: 

penoso fué su supUcio, 

hasta que un dia en la selva 

le acometió de rjapente 

una fiebre dura y lenta.. • 

que poco á poco aumentándose . - . 

le tendió sobre la tierra: „ 

en ella vio Fray Prudenció .. , ' .A<\ 

próxima su hora postrera, 

y levantando los oJQs , v 

á la celestial .clemenoia,-' . . ^ . ^ 

—Perdón/— dijo~Pií(^« molii^ ^ 
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perdonl y tened en cuenta 

que he sido débil criatura 

á los pecados sujeta, — 

Pero un acento cercano 

\e coniesió:— Te condena 

porque has acudido tarde: . 

dudaste en tu penitencia, .-.../ 

y aunque luchando y no ha habido 

en tu corazón enmienda. 

Ven conmigo, que eres mió: 

tu perdición es ya cierta, , .-^ 

Los ojos volvió Prudenció 

y vio temible y severa 

la cara de Satanás, \'^ 

sintiendo con alma trémula, h 

que le agarraba de un brazo 

arrastrándole á la fuerza. i 

— Perdón! — pronunció de nuevo í.. 

con agonizante lengua; 

y en el momento una sombra ,i^?. 

de bella figura angélica 

aproximándose al monje «>«; 

habló á su vez:— Suelta, suelta 

Luzbel y vete al infierno; ! 

no quieras agena prenda: 

Dios le ha visto arrepentido 

y á su morada le lleva: {. 

NUNCA PARA DIOS ES TARDE, ., / 
Y AL PECADOR NO CONDENA, ' ' 

CON TAL DE QUE EN SU HORA ÚLTIMA ' } 
DE CORAZÓN SE AJIREPIPNTA . • .~ 

Lanzó Satán un rugido .: ,i ^i^LüííOj 
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qiie le devolvió lái sierra, 
y cabalgando los aires 
se fué á su mansioir e!ei*na . . . 
Exhaló el fraile un susfMro 
despidiendo su existencia*; 
en los cielos entf ó un alma, 
y un cadáver en la huesa . 



' i 
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abría de este suceso 
trascurrido un año escaso, 
cuando cerca de k ermita 
unos pastores pasaron, 
que viendo la puerta abieña, 
parecióles janee raro, 
y entrando en ella ctíríosos 
no hallaron al ermitaño: 
solamente eíi'^ti registro • 
vieron pendiente de un ciato 
una llave no pequeña 
y un papel sutío debajo: 
en él hallaron escrito 
lo que ya os dejo 'Contado, 
y la llave era la liifeína 
que tofíl6í,''en'ittstante aciago, \ 
de Doña Juana, /ft*Qdfettdo 
criminal, loco y avái^o: 
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á so vista en la cabana 
la tuvo los quince años 
para que le recordase 
sus vicios y sus pecados... 
Creyendo, pues, los pastores 
no en un celestial milagro, 
sino que Luzbel se había 
del monje el cuerpo llevado, 
huyeron despavoridos 
llenos de terror y espanto; 
pero mi abuelo, que era 
mas que muchos otros cauto, 
buscó gran tiempo sin fruto 
los restos de aquel cuitado, 
hasta que al fin en la selva 
encontró su cuejrpo intaqto, 
y cerca de él un escrito 
en que se hablaba 46l cas(^, 
de su perdón por el cielo ^, 

y de su dichosb tránsito: 
dio la noticia al convento 
que al punto mandó emisarios, 
y á las veinticuatro horas 
el cadáver en el claustro 
con gran pompa y ceremonia 
fué en la bóveda enterrado... 

Ya veis, dijo el zapatero 
concluyendo su relato, 
como con el pobre fraile 
trabajaron Dios y el Diablo: 
y quién habia de vencer?... 
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Aquel de poder mae aJto, 

PARA. QUIEN JAMÁS ES TARDE, 
Y aUE «OBLE, BUENO V SAnTOj 
SIEMPRE AL PECiBOR CONTRITO 
TIENDE, AMOROSO, LOS BRAZOS. 



LA DE VAMONOS. 
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lüCHOs viajeros había 
en la venta del. Garbanza, ' ^: 
sita á dos leguas de un pueblo í 

que tiene casas y patios, 
cuando cerca de la noche 
dos padres curas llegaron, 
uno rechoncho y alegre ' 

y otro enjuto y cabizbajo: 
previnieron al ventero I 
que les preparase un cuarto, 



M < ■< 
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(l; En Andalucía equivale esta palabi'a á revestirse on hom- 
bre de carácter y hacerse respetar. 
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y este dijo que no habia 

ninguno desocupado; 

entonces, como sucede, 

las ofertas aceptaron 

de un sargento que alli estaba 

á la guitarra cantando: 

luego llegó otro viajero 

y sufriendo el mismo chasco 

de no bailar euarto, reunios©^ 

con los curas y eran cuatro: 

pidieron cena, y el dueño 

puso la mesa, y al rato 

sentados los cuatro juntos 

contemplaban un guisado 

compuesto de tres tajadas 

de carne y un hueso largo, 

que solo loÉ^ en la venta, 

según les dijera el amo: 

ninguno se aventuraba • . ! 

á principiar el rep^rtOj . ... iIí;.' ;i r- 

guardándose la etiqueta ;,., :,: 

consabida en estos casos:, , = , , 

bubó aquello de— señores 

siii^cumplimientoe... andando*.».. • - 

á cenar — y aquello oíro , 

de — pónganse u9ted^s.,. vamas;,-^ . ♦ 

pero ninguno empezaba,. • ? • " • - 

hasta que al fin fastidiado . 

el último que llegara 

dijo: — El asunto es muy claro: 

que bendiga un padre cura 

la cena, y sin mas ceparos 
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empecemos á cenar 

porque se enfria el guisado. -r- 

Aprobado este dictamen, 

mi cura elevando el brazo 

dijo: — En el nombre del Padre!,,. — 

y una tajada trinchando 

con seriedad inaudita 

se la colocó en el plato. 

En seguida el otro cura 

al compañero imitando, 

dijo: — En ti nombre del Hijol... — 

y tomando otro pedazo 

de carne, con faz severa 

se la coloóB en su plato. . . 

Ya no qiédaba en la fuente 

mas que el hueso y otro caclja.. 

de carne y restaban dos ■ 

que comer, porque eran cuatro... 

eptonces nuestro sargento 

qae «ra un moío muy templaddj ^ 

yfendo que la ceremonia 

iba de veras; pensando ' 

que no habia mas remedio ^ 

que echar fuerte, la de vamonos, 

tiró del sable colérico 

y dijo: — Er que ponga mano, 

y sin respeuto debió 

toque al Espíritu Santo, ^ 

con este sabré de jierro 

lo jabro de arriba abajo. — 

Y sentándose altanero 

se eomió el otro pedazo. 
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EL CHALAN. 
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CANCIÓN. 



í 



ENGO yo un potro liisío 
fle muchas piernas y brío 
de remnpba caliá; 
si le Jecho los carsones 

va que vuela, 
y baila unos rigoones 



'i • 



(1) Esta y la siguiente canción han sido puestas en múniea 
por el profesor D. A. Meroé , é.incluidnH en un inagnffíco 
álbum ae didce canciones andaluzas oue el editor de cámara 
B. Bernabé Garrafa ha presentado a S. M. la Reina Dona 
Isabel Segunda. 
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lo mismo que un bailarín: 

arsa, potro 1 
que raos vamos 

á la feria de Coin. 



Qu$ niervos tien© y qué fuego!;' í 
míreloste, señor Diego 1 
da gusto de verle anda! 
reparóste qué corbeta! 

no puee menos! 
si es bisnieto en linia reta 
der potro de San Martin... ' 

jala^ vicho! 

que mos vamos 
ala feria de Coin. 



4 
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Qué estampa!., vale un imperio I ' 
aunque está un poquiyo áério, 
es su genio; eso no es naá: 
mirosté qué bien cortao! 

quien lo lleve 
puee disir que va montao 
^isima do un serafln! 
". jarre, potro! 

que mos vamos * , . 
á la feria de Coin. 



. * » 
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iGASTE, señó levita! 
nenguna tiene en su chosa 
una fruta mas jermosa... 
quierostó mi jigochumbo? . . . 
pus jechosté er cuerpo acá. 

Qué regordos! vein te .|i cuarto 1.. 
mirelosté, donüsia... 
son de los mesmos que cría 
pa su' regalo el Pae ¿Eterno 
en la gloria celes tiá. 
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EDRO machacaba á Pepa 
y Pepa quemaba á Pedro; 
él importuno y celoso, 
y ella pidiéndole celos: 
si él miraba á una muchacha, 
Pepa pellizcaba á Pedro; 
y si ella miraba á alguno, 
él la pellizcaba el cuerpo: 
si iban á misa, juntitos; 
si á la compra, de hracero: 
ó se arrullaban cual tórtolos ^ 
6 se gruñían cuál cerdos, 
y eran en fin tristes víctimas 
del amor y de los celos.., 

Pedro tenia ochenta años, 
y Pepa noventa y medio. 




Tomo I. 
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LEYENDA. 
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üiÉN por joven ó por viejo 
en España no recuerda 
los infinitos absurdos, 
las infinitas anécdotas 
que cierta» ó mentirosas 
á cada instante se cuentan 
de una célebre partida 
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llamada los Niños de Édja, 

que tenia por oficio 

desocupar con cautela 

los bolsillos de los prójimos 

fuesen machos fuesen hembras?. . 

Puede ser que exista alguno 

que absolutamente sepa 

tal vez ningún accidente 

de 9Ufi hechos y pí'oezafe, 

y así le bar'é por lo taáto 

una sucinta reseña. 

Creada esta compañía, 

ignoro la causa cierta^ 

salieron al campo solo 

siete individuos de ella: 

dio el Gobierno en perseguirla 

hasta en sus guaridas mesmas, 

y si por cualquier evento 

cogian á alguno en prenda 

haciéndole que bailara 

en la horca sin castañuelas, 

al dia siguiente, sin falta, 

era la plaza repuesta, 

pues siempre habia aspirantes 

y ladrones á docenas: 

tenian de todas parles 

tan fija correspon<í«iiOía, 

que sabían ciertamente 

e^ dia, el punto y las séñás 

y el camino que líevaban 

pasajeros y galeras; 

así pudieron en breva 
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reunir una gran cosecha 
de alhajas, dinpro y rc^pas, 
de armas, caballos y y^uas. 
En fiel secreto guardaban 
en los cortijos y haciendas 
su paso por los caminos 
ó su corta permanencia, 
porque era del que k) hablase 
próxima la muerte y cierta: 
si algún gendarme inquiría 
por consigna ó por so^)echas 
de lo^ viajeros si hallan 
visto á los Nmos de Edjay 
aunque los hubieran visto 
negaban en la respuesta... 
A pesar de su ejercicio, 
sus principales tendencias 
se dirigían al robo, 
mas bien que á muertes violentas: 
sin embargo, no era fija 
esta circunstancia buena, 
porque siempre dependía 
de la voluntad suprema 
del capitán que mandaba 
la barbarie ó la clemencia.. 
Tuvo esta partida célebre 
jefes de entrambas ideas^ 
y por fin á sus horrores 
debió sin duda su pérdida; 
porque al cabo perseguida 
sin un momento de tregua > 
cogieron á todos juntos 
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y pagaron sus proezas. 
Entre otros bizarros jefes 
de corazón y conciencia 
que tuvo esta compañía, 
uno, por valor y fuerza, 
por generoso y bizarro 
y por su mucha altiveza, 
adquirió fama y renombre 
allá en la andaluza tierra. 
A este famoso caudillo, 
yo no s6 por qué ocurrencia, 
con el apodo de Ojitos 
le nombraban por do quiera, 
y él á Ojitos contestaba 
sin reclamar otra prenda. 
De su vida y sus milagros ' 
mil aventuras se cuentan: 
pero sin duda es la última 
la que causa esta leyenda. 
Me la contó un arriero 
yendo de Córdoba á Ecija, 
él montado en un borrico 
y yo montado en un bestia: 
allá vá punto por punto: 
el que quiera que la crea; 
y el que no, nada me importa 
que la empeñe ó que la venda. 
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JOS pardos y rasgados 
y dos hermosas patillas: 
pelo rizado y lustroso, 
tez morena, tersa y limpia; 
dientes blancos como perlas, 
cara graciosa y tranquila, 
alto cuerpo y bien formado, 
maneras nobles y finas, 
andar gallardo y airoso^ 
y alma generosa: y viva 
eran las dotes de un hombre 
que en Ecija mantenía 
reputación bien sentada 
por los hechos de su vida, 
y á*quien llamaban Ojüols 
por tradición ó malicia. 
Mozo galán y valiente 
á muchos causaba envidia, 
no tanto por su figura 
como por su suerte rica 
en el juego de los naipes: 
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y en amorosas conquistas. 

Ninguno, cual él, gastaba 

con sin igual bizarría, 

botonaduras de |iJata 

y holandas^en la camisa, 

ni mejor pespunteada 

la bota de abajo á arriba, 

ni un calzón mejor cortado 

ni una chaqueta mas linda. 

En cualquier parte en que Ojitos 

se presentaba, á porfía 

le obsequiaban las mujeres 

y los hombres le temian. 

Era acérrimo enemigo 

de imposturas é injusticias, 

y siempre estuvo propicio 

para socorrer desdichas. 

El modo con que ese lujo 

incesante mantenia 

y sus continuos derroches, 

no eran por cierto un enigma; 

porque jugador de suerte, 

jugaba de noche y dia, 

y si alguna vez la banca 

era contraria á sus miras, 

casi siempre triplicaba 

sus fondos, buena y prc^icia: . 

ni consentía gatadas 

ni bastardas fullerías; - 

si él perdia su dinero 

perderlo en regla queria; 

y si ganaba, lo mismo; 
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ante todo, la justicia. . . 
Ya que, pues, algo sfiJíemos 
de su condición y vida, 
vamos á contar el lance 
que esta ley^oda origina. 



I. 
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V, 

1ÍN una pieza pequeña v 
apenas alumbrada,' siete hombres ' 
al rededor de una mesa 
sentados en silencio y en desorden, . 

E inclinando los semblaates 
sobre up tapete vi^o y de colores, 
con admirable paciencia, 
jugaban impertérritos al m4mU. 

Ni en la banca, ni en las manos 
monedas permitíanse de cobre : 
y así tan solo se vian 
PQ30S, onzas, escudo? y dcd^iones. 

El que hacia .de banquero, 
aunque de edad> ai p^rocier, no jón^» 
de fuerte musculatura 
y de velludo y de salientíe abdomen^, 

Tenia po buena car», ' , ; 
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rastrera la mirada y poco noble, 

frente pequeña y calzada, 

chata la nariz y la color de bronce. 

Demostraba en su taliahte 
abrigar no muy sanas intenciones^ 
y el Portugués le llamaban 
por sus fachendas bárbaras y atroces. 

Estaba de paso en Ecija, 
y apenas conocido era su nombre, 
siendo la segunda vez 
que hacia de banquero los honores. 

Mas de dos horas pasaron 
y con una baraja sucia y pobre 
se cambiaban el dinero, 
y próxinías estaban ya las doce, '{■. 

Cuando el Portugués airado • 
de ver que no medraban sus doblones, 
desechó aquella baraja 
y tomando otra Hueva, preparóse ' 

A echar la sderte primera ' • 

que salió con un as y §otas dobtes : 
mas no gustando las cartas ' 

dejaron de ponerlos jugadores. ' 

El banquero paró el juego ' 

y dijo: — Caballeros, quién me pone?... " 
— Yo! — le contestó una voz, 
y entró en la sala campechano un hombre. 

Era el celebrado 0;V(oí, • 
que saoflindo tíncuenta patacones, 
los puso junto á la sota 
y á espeí^ará íin rincón fresco marchóse.'' 

— El asi — dijo' un concurrente, ' 
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y ganó el Portugués todo el importe. 

— ^He perdió? dijo Ojitos, 

malegro! pues ahi van treinta doblones. — 

Y á los iguales los puso 
señalando á la sota, y retiróse. 
Apareció el as de nuevo 
y entraron en la banca los montones. 

— Conque he perdió otra vez? — 
Ojitos esclamó. — Vaya, esta noche 
estoy de mu mala suerte.... 
voy á ver la verdá... pongo, señores, 

A la derecha, sin verla, 
treinta onsas... se arraite? — Estoy conforme, 
le contestó el Portugués, 
mas quitesosté mientras los carsones, 

Porque se rae desfigura 
que los vaste á perdé jugando ar monte. 
— Si los pierdo, puñalá! 
á bien queno es osté quien me los cose. — 

Así replicóle Ojitos, 
y de nuevo al rincón, sereno, inmoble 
para no ver el albur, 
retirado, en la tapia recostóse. 

— Qué ha salió? — dijo á poco. 
— Siete y caballo. — Bien! ese es el onse;— 
mas una sospecha horrible 
iluminó de pronto su alma noble. 

Se aproximó de puntillas, 
y detrás del banquero colocóse, *• 
para mirar la jugada 
y ver si era legal y en todo orden. , 

Ver que salia el caballo 
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' y sonar dos tremendos bofetones 
fué cosa de un solo instante, 
y ^u© puso de pié á los jugadores. 

— Infame 1 ladrón! tunante! 
te voy á despeasar aquí los gofes,— 
clamó Ojitos agarrando 
al osado tahúr por el cogote. — 

Conque nje estabas robando? 
pus me va3 á pagar tus intensiones: 
encomiéndate á la Vinge 
que voy 4 retorserte too er gañote,— 

Rodó el velón basta el suelo, 
oayeiron las monedas á montones, 
y en lo oscuro brazo á bi*azo 
se dieron á luchar, ambos feroces. 

El Portugés que veia 
en su bravo rival fuerzas mayores, 
trabajó por desasirse 
y por fin alcanzándolo, escapóse. 

Ojitos siguió buscándole, 
y soltando furiosos mogicones; 
pero como no le hallaba, 
empezó á requerirle por su nombre. 

Viendo que no respondía 
ni él, ni los demás, nadie á sus voces, 
salió á tientas de la sala; 
presuroso gtanó los escalones; 

Y dando á su capa, airado, 
sobre ehhombro derecho vueka dobtey 
de la ciudad, agitado, 
entró por los torcidos caltejonas. 
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ALTAft con fiel bizarría, 
amores á un andaluz, 
sin duda alguna seria 
como si faltara al dia 
su clara y brillante luz. 

Y quitarle esos amores 
fuera arrebatar al sol 

sus mas bellos resplandores; 
á la aurora sus albores 
y su mágico arrebol. 

Que allí se suele querer 
aun antes que asome el bozo, 
y así llega á suceder 
que de amar y padecer 
ostenta canas el mozo. 

Por eso Ojítifs tenia - 
amor en su corazón, 
y no es decir que quería, 
sino que amaba á Mar^ • 
con frenética pasión. 

Y ella con tierno embeleso 
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le amaba loca también, 
y en este amoroso esceso 
tenia á su Ojüos preso 
en los lazos de su Edén . 

Era María tan bella, 
aliñada y sin adorno, 
que parecía una estrella; 
era la mejor doncella 
de diez leguas en contorno... 

Cerca de la madrugada, 
en la noche que se cuenta 
ya de aguardarle cansada, 
pensativa y fatigada 
y zozobrosa y violenta; 

En su ardiente frenesí 
suspiros dando, llorosa, 
' deshojaba un alhelí, 
y esclamaba pesarosa: 
— No viene, triste de mí! 

Cuando las dos oyó dar, 
de su esperanza el destello 
sintió en su pecho apagar; 
por lo cual suelto el cabello, 
se determinó á acostar. 

Pero aun así todavía 
que al ña su Ojitos vendría 
esperaba en su impaciencia, 
y el pelo, en esta creencia, 
muy despacio se prendía. 

Mas no quedándola duda 
que era inútil aguardar, 
ciega de cólera y muda 
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iba ya medio desnuda , . 

al fin en su lecho á ejitrar; ■ ' 

Cuando á la puerta Uanjaron 
con porrazos infinitos, 
y desde la calle hablaron: , 
— Abre, Maríalr-y callaron... . 
la voz era la de Ojitos. 

Como una ardilla ligera 
presurosa la escalera, 
en un momento ganó; 
la puerta abrió placentera . 
y su amante fiel entró. 

— Sierra presto, por mi vial 
— Qué traes?— Sierra, te mando. 
— Ya es tu volunta, cumplía, 
dijo, cerrando María 
aquella puerta y temblando, : ; 

Nunca su amanté la hablaba 
con tal tono y tal imperio, 
y por eso ella temblaba, 
y ya saber deseaba 
la causa de aquel misterio. 

— ^Vienes, di, de raalhumó?— 
dijo, echándole los brazos, 
— No, jermosísima,.no; 
pero estaremos ifiejó 
arriba con losabrasos. 

— Pero á ti ta swscio 
arguna cosa sin farta... . - 

Mas qué tengo en : er vestio?. . / 
sangre! sangre I, Cristo mió!. 
— ^Maria, caya y ap9.rta,..' \; . ; 



Varaos arriba y sabrás 
mis aventuras cooipretas, 
que estamos 6n er portA 
y mos pueden ascuchá; 
con que no ma comprbiiietas,*— 

Entonces -tos dos cajlaroá ■ 
y la escalera subieron^ 
y así que en la áeJa entraron 
en la cama se sentaron 
y estas cosas se dijeron: 

— María, por bSos! no llores 
con lo que voy á desí; > 

tu eres duefiía é ínis amores 
y siento nwH3hos dolores - 
cuando estoy tejos deU. 

Mas esta noche marditá • ; 
una cosa ma pásao, 
que yo no lá he^rovocao, 
pero que er gusto me quita 
de estar mas tiempo á- tu lao. 
Fui á jugar mi dinero . 
como tú sabes y tés 
esta noche, • y er l)anquero 
era un- tunante fiayeró 
, que llaman er Portugués^ • 

Puse puesta y la perdí; • - • 
mi borsillo entró en fa baiica; 
con mas monea insistí, 
y el infame perro así 
me iba dejando sift branca; 
Entonses p\im atotision ,' 
porque treinta onsas tenia 



c t I . . 



^.n la tersera ocagion, 
y vi que er mu reladroa 
una gata me jasía... 

La verdá! yo no me ai^engo 
con semejantes gatas, : 
y siendo justo me vengo:, . - 
con las dos manos que tengo 
le pegué dos gofetá^. 

Como la luz se apagó 
ar punto se ensendió er fuego, 
la gente se las tocó (1) 
y ér que perdió se vio 
tomó las é Viy a-Diego. 

Acabó la trimulina 
y jeché mi cuerpo fuera; 
pero ar llegar á esa esquina 
con mala traision, endina, 
estaba er tuno á la eispera. 

Se encajó encima ile mi 
con un puñar en la mano; 
pero yo lo conosí, 
y dando un brinco, coji 
mi cuchillo seviyano. 

Quiso tirarme un viaje 
y en guardia me puse yo, 
le arremetí con corage, 
y gorviéndole el ultraje, 
le di eü er pecho y cayó. 

Muerto se quea, gachona; 



^r(l) Se marchó: estra frase es muy usada por el pueblo de 
Andalucía. 

Tomo I. 10 
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no me mires con desden ; 
dame tu mano remona: 
acaso no he jecho bien 
en defendé mi presona?... 

Después de un breve momento 
María le contestó.. ¿ 
— Me has causao un sentimiento, 
pero aunque, en verdá, lo siento, 
lo mesmo hubiera hecho yo. 

Y ahora qué piensas jasé? 

— Escápame. — Ten mas carma! 

aquí te pues esconde 

ar lao de una mujé 

que te adora con el arma . 

Y si aquí tras er delito 
te buscan por esa historia, 
en mi pecho too enterito, 
como metí tu memoria, 
meteré tu cuerpesito. 

Y para encontrarte así 
contempra tú qué trabajo! 
con la punta de un fusí 
tendrían que abrirme á mí 
dende arriba jasta abajo. 

— Too es mu giieno y lisonjero 
y armitiera esa carisia . . . > ' 
xihora, María, no quiero... 
yo jugaré con mi inero, 
pero no con la justisia. . 

Eso la jará argun tonto 
y yo mu tonto no soy. ... 
conque Maiía, Ine voy... 
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ya tavisaré mu pronto 
y te diré donde estoy. 

Por el sielo que no yores 
con lo que acabo é desí; 
tú eres dueña é mis amores 
y siento muchos dolores 
al separarme de tí. 

Dame un beso, salerosa, 
y no te enojes por eso... — 
Ella obedeció llorosa, 
y en la alcoba misteriosa 
sonó prolongado un beso... 

A poco se abrió la puerta, 
y triste Ojitos salió: 
á todas partes miró, 
y en la calleja desierta 
embozado se lanzó. 

Sin exhalar una queja, 
mas con abundante lloro, 
salió María á la reja 
y dijo: — Dios le proteja 
tanto como yo le adoro. 




i 
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IDUJIDAS ^ IEíSí\IL.nnDAnDIBS. 



T 



RES años largos pasaron, 
desde el anterior suceso, 
en que buscó la justicia, 
inútilmente por cierto, 
á Ojitos por todas partes 
para castigar su esoeso. 
María tampoco supo 
de su amante el paradero, 
porque este siempre decia 
que el mas guardado secreto 
es el que todos ignoran 
y solo existe en un pecho: 
por ello, aunque lo ofreció 
á su amada en el momento 
de partir, pensó después 
no proceder de ligero, 
para evitar de este modo 
una indiscreción ó un yerro. 
No se sabe si cansada 
María de su silencio, 
ó de natural mudable, 
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Ó asediada de requiebros 
de un importuno que siempre 
la hablaba de casamiento, 
olvidó al mísero Ojitos, 
ó le quiso hasta el estremo; 
pero lo que no se ignora 
es que poco mas ó menos, 
á los dos años del lance, 
no teniendo otro remedio, 
tal vez por su situación, 
rindió su mano y su cuerpo 
al importuno que siempre 
la hablaba de casamiento. 
La religión les bendijo, 
y si ella no dio su afecto 
al marido, de alegría 
dio muchas pruebas al menos. 
Tampoco fijo se sabe 
lo que pasó en este tiempo 
á Ojitos en donde estuvo; 
mas según cuentan los viejos^ 
al espirar los tres años 
desde la riña del juego, 
cerca de la madrugaría 
en una noche de invierno 
cruzó un hombre presurosa 
la calle de Caballeros 
que está á la entrada de Ecija; 
y en los tristes y revueltos 
callejones, embozado 
entró sin ningún recelo; 
se paró frente á una casa, 
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tosió dos veces muy quedo, 
y abriéndose la ventana 
asomóse un bulto negro, 
que al reconocer al hombre 
no hizo esclamacion ni gesto, 
por lo cual bien se deduce 
que estaban ambos de acuerdo: 
cerró el postigo y á poco 
despacio la puerta abrieron; 
entró en la casa el incógnito 
y todo quedó en silencio. . . 
Nadie después ha sabido 
lo que hicieron allá dentro, 
solo sí que á las dos horas 
el hombre salió encubierto, 
y en el dintel de la puerta 
se paró el rostro volviendo 
á una mujer que llorosa 
daba suspiros al viento: 
entonces se oyó una voz 
que dijo con eco tierno: 
— Conque no vienes, María? 
no te causa sentimiento 
ver que me voy despeasao 
por el amor y los selos? 
vale mas ese marío ' . 

que mi volunta y mi cuerpo? 
ven conmigo y en mi jaca, 
que respira gloria y fuego, 
en menos é dies minutos 
en Gibartá nos pondremos: 
quién ayí mos toserá? 
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tú serás siempre mi sielo, 

y con tu durse cariño 

me librarás del infierno ... — . , . 

La mujer dobló su llanto 

con este requerimiento 

y respondió temblorosa: 

— Ojitos^ tú eres mi dueño, 

pero no quieras que peque^ 

pus tengo un maría mu bueno: 

si er sabiera en esos campos 

donde está, lo qué jasemosl ... 

vete por Dios, no me mate$ 

con tanto enternesimientol .. . 

mi corason será tuyo 

y mientras yo viva, ejitero 

no pensará en otra cosa 

que en tu amoroso recuerdo! 

Tuve yo acaso la curpa 

de no saber de tu cuerpo v 

por esos marditos moros 

que en los mares te prendieron? 

y teniendo mucha jambre 

era yo acaso de jierro 

para no busca siquiera 

er mas presiso alimento? ^ 

ese hombre me requiebraba 

y me disia, salero 

si osté se casa conmigo ' - 

he de fabrícale un suelo 

de perlas y de diamantes 

pa que se pasee por eyosl 

y me casé, cuar lo sabes; 
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yo te pensaba ya ainerto 

y... vete Ojitos, por Diosl 

que argun dia mos veremos 

uno en los brasos del otro 

sin faltar á los presetos 

de la Igresia. . . pero mientras 

no me orvíes, qué te ofrejo 

tener tu cara serrana 

metia siempre en ef pecho... — 

Hubo entre los dos amantes 

un momento de silencio, 

y Ojitos dijo por último: 

— Conque no vienes?; . — No pueo; . . 

— De veras? — De toas veras. 

— Lo has pensao?— íase tiempo. 

— Pus bien! á Dios, mala jembra, 

y que te comaü los perros.— 

Sin esperar mas razones 

Ojitos marchóse presto, 

mientras la triste Maria 

le miraba desde íejos 

derramando llanto amargo 

y mas que ntmca sufriendo. 

Cuando miró que la esquina 

habia Ojitos traspuesto, 

en el portal de rodillas 

cayó la infeliz diciendo: • 

— Dios le ampare y le proteja 

tanto como yo le quiero . 

Tales fueron las noticias 
que me dijo el arriero 
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yendo de Córdoba á Ecija, 
él montado ea un jumento 
y yo, montado en un bestia 
con destrozado aparejo... 
No mas que esto se sabia - 
de los tres años dé hueco 
que pasaron desde el lance 
de la riña por el juego, 
hasta que Ojilos se hizo 
capitán de bandoleros, 
' ignorándose lá cansa 
que originó esfe proyecto. 
En esa vida azarosa 
es en donde acaba el cuesto, 
que yendo por el camino 
me refirió el arriero. 
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IV. 



iLü (CAm^iü< 



E 



NTRE Ecija y la Carlota (1) 
y á la orilla trasparente 
del Genil claro y undoso, 
en una pradera verde^ 
llena de viejas encinas 
y de zarzales endebles, 
por la que vivas pasaban 
las auras con soplo tenue, 
estaban los Niños de Ecija, 
con un silencio solemne 
al amanecer de un dia 
de verano, que era viernes: 
á contarlos uno á uno 
no estaban fijos los siete, 
mas esta falta sin duda 
era de cuidado leve, 
porque sin recelo alguno 
cuatro de ellos varias veces 
echaron á sus estómagos 



(1) Población moderna , con calles tiradas liradas á cordel, 
que perlenece á la provincia de Córdoba. 
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sendos tragos de aguardiente. 
A una regular distancia, 
tal vez pensando en su suerte, 
absorto, inmóvil un hombre 
contemplaba en el oriente 
al sol desplegar sus rayos 
vivos, hermosos y alegres. 
Sobre un pañuelo de yerbas 
que le cubria la frente, 
un sombrero de anchas alas, 
igual á los calañeses; 
calzón de punto ajustado; 
buen marsellés con cabetes; 
botonaduras de plata; . 
botas de piel reluciente; 
canana con mil bordados; 
cuchillo de fino temple; 
faja de seda encarnada; 
pistolas de chispa fuertes; 
escopeta malagueña 
y manta de flecos verdes, 
componian el adorno 
del que sin duda era el jefe... 
Era el Capitán Ojitos 
según le decia su gente... 
Cinco caballos estaban 
esperando á sus ginetes, 
por lo cual bien se deduce 
que dos se hallaban ausentes, 
y que de los bandoleros 
faltaban dos para siete. 
Pasaron mas de dos horas 



156 EL CAPITÁN OJITOS^. 

sin que nadie ¡pareciese, 
y ya el capitán Ojitos^ 
estaba asaz impaciente, 
cuando en la cuesta mas próxima 
asomó Cara de hereje^ 
uno de la compañía, 
recluta de cuatro meses, 
que por su golpe de vista 
cabal y certero siempre, 
desempeñaba el oficio 
de vigilante perenne, 
y llamando la atención 
Con un silbido bien tenue, 
esclamó: — Mi capitán! 
no sa perdió; y^viene. — 
Al oir esta noticia 
en sí volvió de repente 
y — á caballo! — dijo Ojitos\ 
y á este mandato del jefe 
cada cual montó á caballo 
dispuestos á obedecerle. 
A cosa de media hora 
presentóse Juan Tembleque, 
que era el que solo faltaba 
para completar los siete, 
y dirigiéndose á Ojitos, 
díjole aparte: — No tiene 
' mas que esta que vino ayé 
y la trujo Pedro Nieves 
der correo de Seviya, 
con que ahi está; toma y lee:*^ 
y entregándole una carta 
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incorporóse á la gente. 
La leyó Ojitos despacio 
tres ó cuatro ó cinco yeces, 
y rompiéndola en pedazos 
esclamó: — Estamos corrientes? 
pus andando! que ha caio 
quejase. — Cara de hereje] — 
dijo, llamando al vijía 
que llegó en un periquete (1):- 
esa carta es de Seyiya 
de mi compare Juan Liebre, 
y en eya me dá notisi^. 
que sin farta arguna er viernes 
que es hoy, por er camino, 
carga de equipage y muebles, 
ha de pasa una galera 
entre las tres y las seis 
de la tarde; con que asina 
vamos allá, que se pierde 
er tiempo; mos situaremos 
en er sitio mas pruente, 
y en ayegando la cosa 
no hay que pensar en gorverse 
atrás, sin6 dar er gorpe 
con caliá y arma fuerte; 
y ya sabéis lo que he dicho; 
es mu justo defendese, 
pero no matar á naide.. . 
y cudiao que er que lo intente 
antes de que jarse er puño 



(1) Un momcnlo. 
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pa cometer una muerte, 

lo desgañito de un tiro 

como djes y tres son trese. 

Conque andando, cabayeros, 

tomemos pronto er julepe. — 

Sin réplica ni palabra 

echaron á andar los siete, 

y á los tres cuartos de hora 

arribaron á una especie 

de hondonada, en donde Ojitos 

dispuso que se estuviese. 

En un altillo cercano 

desde el cual perfectamente 

se via todo el camino, 

se fijó Cara de hereje 

para observar la venida 

de la galera; y la gente 

habiendo echado pié á tierra,^ 

á imitación de su jefe, 

se recostó cuidadosa 

á la espera, y como siempre 

á cierta distancia Ojitos 

quizá pensando en su suerte. 
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IL-DS IDDS IBAniDatDDS. 



H 



ABiA en los Niños de Ecija 
un desertor de presidio, 
hombre de malas entrañas; 
no muy alto y bien fornido; 
pelo crespo enmarañado; ' 
color del rostro cetrino; 
ojos como los del gato; 
boca grande y dientes chicos; 
y aunque en general estaba 
siempre callado y sumiso, 
revelaba en su semblante 
un espíritu maligno, 
un corazón depravado,* 
y sentimientos dañinos: 
una grande cicatriz 
que le cruzaba un carrillo, 
dábale cierta apariencia 
de selváticos instintos, 
y una sombra á su semblante 
de brutales coloridos... 
Cuando estaban apostados 
á la espera que hemos dicho, 
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se hallaba apartado un tanto 
del resto de los bandidos, 
con el trabuco entre piernas, 
y probando su cuchillo 
en el tronco de una encina 
que habia en el mismo sitio, 
á tiempo que un pobre viejo 
pasaba por el camino 
á pié, descalzo y cantando, 
por ese recurso inicuo 
que suele adoptar el hombre 
para ahuyentar un conflicto. 
Bien demostraba en sus trazas 
que era quizás un mendigo 
de esos que de pueblo en pueblo 
van socorriendo el bolsillo 
con las escasas limosnas 
de hermanos caritativos, 
y esta era razón bastante 
para que con gran descuido 
atravesase los campos 
sin temores á enemigos 
ni á sorpresas, ni á ladrones 
que solo atacan al rico. 
Sin duda causóle envidia 
su espansion al fiero Niño, 
porque tomando el retaco, . 
en pié se puso de un brinco, 
y dijo á sus compañeros 
-^Se ma-puesto en la moyera 
abrirle con mi cuchiyo 
á aquer moso un agujero 
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ensimita del ombrigo. — 
Y así diciendo iba ya 
á consumar su delito, 
cuando con calma benéfica 
así replicóle Ojitos: 
— ^Y qué ta jecho ese probé 
para que seas su asisino? 
miras argo que quitale? 
valdrá quisas su trapiyo 
dose cuartos? hombre, déjalo 
que vaya por su camino, 
y no te metas con naide 
si no se meten contigo. 
— Yo me empeñao en mátalo 
y lo jaré por San Cristo. — 
Al ver tal desobediencia 
Ojitos se puso lívido, 
y moutando la escopeta 
con arrogancia le dijo: 
Pus no lo jarás, canario! 
porque yo te lo prodibo 
y soy mas hombre que tú; 
y si te meneas, de un tiro 
te pongo patas arriba 
como tres y dos son sinco. 
Conque si quieres, andando, 
verás jasé lo que digo. — 
Tirria (1) mirándole un punto 



(1) OdiOy mala voluntad.— Este es el apodo que él mismo 
se puso ai entrar en la compañía. 

Tomo I. 11 
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con ojos de basiUsco, 
le replicó:. — Eres mas hombre 
• poque estás en este sitio, 
y poque tienes tu gente 
que te defienda er josico, 
pero se me desfigura 
que estando los dos solitos . 
habias tü de tené 
mas precautoria en tus dichos. — 
Al oir este lenguaje, 
entre ellos siempre inaudito 
respecto á su capitán, 
se levantaron solícitos 
todos los de la partida, 
para en un caso preciso 
desgarrar entre sus manos 
al compañero atrevido 
que osaba retar al jefe 
con sin igual desafío. 
— Quietos, cabayeros, quietos, — 
dij'o á los suyos OjüoSy 
levantándose con calma; — 
voy á vé este prodijio 
de való, lo que me jase: 
si yo fuera tan mardito, 
Tirria, como tú, mandara 
que te dieran cuatro tiros 
por haberte revelao 
eontra mi gusto y capricho; 
pero soy mu cabayero, 
tehgo puños mu cumplios 
y quiero ar punto probate, 
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que al desirte yo ese dicho 
que soy mas hombre que tü, 
lo sostengo y lo confirmo . 
Estás? pónete er sombrero 
y vente presto conmigo . . . 
Tan y mientras yo no venga 
no hay que salir ar camino 
aunque pasen sien galeras, 
ni movese de este sitio, — 
dijo el jefe á la partida 
preparando su cuchillo. 
Tirria siguióle gozoso 
diciendo para sí mismo: 
— Pus si mientras tú no vengas 
no han de moverse der sitio, 
ya se pueen estar paraos 
po los sigros de los sigros. — 
Detrás uno, otro delante, 
marcharon los dos bandidos 
internándose en silencio 
por las laderas del rio 
para escoger un terreno 
á sus intentos propicio. 
Dejaron atrás bastante 
haciendas y caseríos: 
se apartaron de praderas, 
y alejaron de un molino, 
que ya el último se hallaba 
en sitio triste y sombrío, 
y á poco á un bosque llegaron 
en donde al ñn Tirria dijo: 
— Me paese ser que aquí estamos 
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prefetamente. — Lo afirmo. — 

contestóle el capitán: 

— por mi parte ya estoy listo. — 

Se quitaron los sombreros, 

las chaquetas y los cintos, 

dejaron armas de fuego, 

y apelando á los cuchillos 

con valor y sangre fria, 

frente á frente y con ahinco 

se miraron un momento; 

y el desertor de presidio 

antes de empeñar la lucha 

aproximándose á Ojüos, 

le dijo: — Grasias á Dios 

que está mi empeño cumplió! 

Tunante! no me conoses? 

— Te conejo por un piyo. 

— No ta-cuerdas en tu via 

de habeme otras veses visto? 

— En mi viá! — No ta-cuerdas 

de una noche que estuvimos 

jugando los dos ar monte. . . 

— Conque eres tú?.. — Soy er mismo.. 

er Portugués que agarrates 

rabioso por el morriyo, 

y que después te áspero 

pa matarte... Santo Cristo! 

te echates ensima en mí 

y me dejaste tendió... 

no ves esta cortaura 

que me dejarró er carriyo? 

tú me la jisistes, perro! 
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y creyéndome morío 
te fites de ayí ar momento .... 
pero me dejaba^ vivo. 
Desde entonces no he pensao 
mas que en véngame, y lo quiso 
la divina Proviensia: 
empesé á rondar er sitio 
donde vivia tu novia, 
y con jachares y mimos 
te la quité... sí, fachenda! 
aquí tienes su marío; 
pero esto no era bastante, 
matarte me era presiso 
y regorví toa la tierra 
jasta morí ó conseguilo: 
en cuanto supe que estabas 
con los ladrones metió, 
senté plasa de ladrón 
por>arcansá mi capricho. 
He asperao mucho tiempo 
una ocasión, y tú mismo 
me las dao esta mañana, 
mandando con mucho brio 
que no se matara á naide... 
cabar! pensé y fué lo í3jo, 
que no jasiendo obedensia 
lograrla mi gustico; 
y pus que aquí mos jayamos^ 
con mi gusto me he salió... 
asina aprieta los puños, 
que voy á vé ese prodijio 
de való, lo que me iase; 
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y ahora soy yo quien lo digo . . . 
andando! y grasias á Dios 
que está mi empeño cumplip! — 
Mil recuerdos se agitaron 
en la memoria de Ojitos; 
el odio, el amor, los celos 
fueron triples incentivos 
que la fuerza y valentía 
duplicaron en su espíritu . 
Quedó clavado en el símelo 
y un instante pensativo, 
hasta que al fin despojados 
algún tanto sus sentidos 
dijo colérico: — Andando! 
que agora por caá martirio 
que me has jecho tú pasa, 
y en tres años he sufrió, 
voy á meterte en er cuerpo 
treinta veses er cuchiyo . . . 
Empezaron la pelea 
con un valor inaudito, 
ciegos de cólera y mudos 
y sin piedad á sí mismos. 



De este modo se cumplieron 
los inescrutables juicios 
de Dios, por este suceso 
en aquel dia imprevisto: 
á él no mas debió su vida 
el pobre que en el camino 
ignoraba que era objeto 
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de venganzas y eslerminio, 
y que por ella lidiaban 
brazo á brazo dos bandidos. 

También pasó la galera 
libre de daño y perjuicio, 
y los cinco Niños de Ecija 
en la hondonada escondidos, 
hasta la noche aguardaron 
á su capitán tranquilos. 
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la mañana siguieate 
viendo toda la partida 
que inútilmente esperaba 
"porque el jefe no venia; 
los cinco en unión siguieron 
la ruta y la senda misma 
que en la tarde antecedente 
tomó seguido de Tirria: 
se internaron 'en el bosque 
sin poder dar con la pista, 
hasta que después de un rato 
de ineficaces pesquisas, 
acertaron á encontrarles 
debajo de unas encinas, 
ambos muertos al impulso 
de innumerables heridas: 
abrazados uno y otro, 
en las espaldas tenian 
envainados los cuchillos; 
de lo cual se deducia, 
que después de haberse dado 
puñaladas infinitas, 
no saciaron su venganza ^ 
hasta la última agonía... 
Los compañeros quedaron 
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mudos de espanto á su vista, 
pero al fin, todos unánimes, 
inclinando las rodillas, 
rezaron un Padre nuestro 
por sus almas, y eo seguida 
eonducieudo ios cadáveres 
del Genil i la ancha orilla, 
los lanzaron en sus aguas 
que se abrieron conmovidas, 
y entre las algas y el cieno 
les arrastraron solícitas, 
■ para darles en los mares 
turaba de sus hechos digTia... 
Tal fué la muerte de Ojitos, 
del jefe de mas valla, 
de mas corazón, que tuvo 
esta célebre pai-tida. 
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los dos años cabales 
de esta ocurrencia famosa 
y á las diez de una mañana, 
se agrupaba Ecija toda 
á las puertas de la iglesia 
de un monasterio de monjas, 
para ver los funerales 
de una hermana religiosa 
muerta el dia antecedente, 
con fé angélica y devota. 
Unos decian que había sido 
su vida bien borrascosa 
antes de abrazar humilde 
los cilicios y las tocas, 
y otros que fué su existencia 
de virtud modelo y honra. 
Iluminada la iglesia 
celebráronse con pompa 
los funerales, y al cabo 
sepultada ya en la bóveda, 
y satisfechas del pueblo 
las exigencias curiosas, 
olvidóse al poco tiempo 
de sus hechos la memoria. 
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Sin embargo, la abadesa 
que ignoraba como todas, 
por no haberla revelado, 
la juventud de la monja, 
miró minuciosamente 
entre sus muebles y ropas 
por si hallaba algún papel 
que le indicase la historia: 
buscó repetidas veces, 
hasta que dentro una bolsa 
que se hallaba recosida 
en la punta de una colcha, 
encontró un papel doblado 
y escritas con letras gordas 
estas palabras confusas 
que no entendió la priora: 
«Mi nombre propio es María; 
wnací por cierto en mal hora; 
))ame á un hombre con estremo; 
»le di el corazón, la honra, 
»y creyendo fascinada 
wque me dejaba por otra, 
wme casé con un malvado 
»de sentimientos hipócritas: 
wpor mí se lanzó el primero 
wen la senda tortuosa 
»del crimen, desesperado, 
))en su amargura y congoja, 
))de verme en ajenos brazos, 
))y á su parecer gozosa: 
wvlctimas de mi inconstancia 
«perecieron dos personas... 
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))x\.yl de haberle yo aguardado, 
))Coa fé ciega y cariñosa, 
wquizá evitado se hubiera 
))mi desdicha y su deshonra. 
wCuántas veces la inconstancia 
))Con sus esperanzas locas, 
))Con su capricho y mentiras 
))de un pecho las ansias *dobla, 
))y á corazones alegres 
wen un precipicio arrojal 
))Ay! bien lo sé por desgracia 
))y por esperiencia propial 
))un árbol es la inconstancia 
Mcuya fruta es venenosa; 
«venenosa para el árbol, 
))fatal para el que la toma!.. 
))Dios que sabe mis pecados 
wme tenga misericordia...» 
Cuando acabó la abadesa, 
entre confusa y dudosa, 
encogiéndose de hombros, 
dijo: — No entiendo ni jota... 
sin embargo, pobreciltal 
razón tendría de sobra, 
pues sin una razón fuerte 
no se escriben estas cosas. — 
En seguida persignándose 
con devoción religiosa 
rezó cinco pater-noster, 
y saliendo- de la alcoba 
dijo: — Que Dios la perdone . 
y la mantenga en su gloria. 
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iviA en la anciana Córdoba, 
hace tres siglos y medio, 
un moceton muy cumplido 
con quince varas de cuerpo, 
dos patillas como espuertas, 
tez morena y pelo negro, 
con mas puños que Milon 
de Cretona, y con mas rejos 
que el Hércules Gaditano 
y que todo el mundo entero... 
siempre respirando -garbo 
con gracia y con lucimiento, 
gastaba sin pena alguna 
á montones el dinero. 
Yendo un dia por la calle 
ambas aceras cogiendo 
con su capa, y á las nubes 
empañando con su aliento, 
oyó á una mujer que á gritos 
iba vendiendo higos negros; , 
pasó cerca de su lado 
y mirando que eran buenos 
se paró, quitó el embozo 
y díjola fuerte y serio: 
— Güenos jigos, mosa rubia; 



174 VAYA UN RUMBO. 

pongaste en la cruz el peso 
que voy á comprarle á osté 
dies arrobas poco menos. 
— Viva el rumbo! señó Antonio, 
vamos á vé, cuánto jecho? 
Una libra? ya está puesta: 
quioste mas? — Jechoste jierro!.. 
— Dos libras? — Mas entavia! 
— No reñiremos por esol 
cuatro libras; quioste mas? 
— Sí señó, jechoste jierro. 
— No tengo mas que seis libras 
y en er peso las he puesto. 
— Mas entavia.— Pues voy 
á peirlas al tendero 
de ahí enfrente. — Despachandol 
que poca pasensia tengo. — 
Fué la mujer y volvió 
con cuatro pesas. — Las jecho? 
le dijo al mozo. — Sin dual 
sí señó, jechoste jierro... 
están ya toas? — Dies libras 
cabalitas... con su sello. 
— Vamos á ver, jembra mia; 
y á cómo valen los negros? 
— A cuatro cuartos, señó. 
— A cuatro? quítoste jierro. 
— Le parecen asté caros? 
si son de varde! — Silensio! 
quítoste jierro. — Pus vaya! 
dempues de tanto trasiego!.. . 
ya he quitao cuatro libras!... 
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— Mas aun; quítoste jierro! 

— Otras dos mas? — No señora; 

mas entavíal — Por er sielo, 

señó Antonio: otras dos mas?... 

— Mas y mas, quítoste jierro. 

— Otra libra... ya no quea 

mas que un libral.. — Quieo menos! 

quítoste jierrol — Jesúl 

dos onsas quean en er pésol.. 

— Jechoste jigos. — Canario 1 

pa un chavo tanto meneo. . . 

— Sierrosté er pico y espache 

que tengo que irme j uyendo ... — 

Tomó los higos airoso, 

pagó su ochavo al momento, 

y se fué la calle arriba 

de orgullo y de rumbo lleno... 

La mujer quedó mirándole 

y dijo para su adentro: 

— Vaya un rumbo! si me escudio, 

hoy sin jasienda me queo. 



FIN DEL TOMO I. 
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